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El PENSAMIENTO ESPANOl.
Vobis etiam  mérito acepta reférimufl qui tam  strenue religionis, et 

justicÍEe partes taendas auscepistis...... D I A R I O  C A T Ó L I C O ,  A P O S T Ó L I C O ,  R O M A N O ,
Deumqae, cajus causara agitis, ro jam iis a t  vos in  proposito conflr- 

m et.—P ío  IX  al Director y rtdactor»  de E l  Pbnsaííien to  EspaSol.

P e b c i o s  d b  suscaiciON.— E n Madrid, IS  rs. al mes.—En P n vw eia s ,  17 ra. a l  mes, y  5 0  por trim eatre en casa de los co­
misionados, y  15 rs. al raes y  4 2  el trim estre en la administración.—En el Extranjero, 7 0  rs.—En ÜUramar, 80  ra. trim es­
tre .—La administración no responde de los sellos que se le remitan en carta sin  certificar.

P u n t o s  d e  s ü s c r i c i o n .—Madrid: En la  administración, calle de Pelayo, números 38  y  4 0 , cuarto principal de l a  derecha. 
—Protincias: En los puntos que se amiaeian el último d ia de cada mes.—Parlsx Agencia franco-espaflola de D. C. A. Saa- 
vedra , .">5, rué  Taitbout.—No se devuelve n ingún  manuscrito.

E L  O B I S P O  D E  C Á D IZ

AL M INISTRO D E  GRXCIA. Y JU S T IC IA .

Obispado de C&diz.—Excmo. Sr.—Apenas q^ue- 
da aliento en el peclio de un Obispo catálico, des- 
pues de leida la  real drden de 11 de loa corrien­
tes sobre el llamado matrimonio civil, p ara  to ­
m ar la  plum a y  expresar por ella loa sentiaiientos 
de am arguísim a am argura, que pesan sobre au 
ooriizon. Empezare' por deaanogai'los un poco, 
BJ- pitando antes de exponer. ¡S mto Dios! ¡y có­
mo nos castigais con tan  horrible plaga! ¿Quá ha 
hecho España para qus la entregáseis á la últim a 
degradación? ¿tantos y  tan  graves son nueatrbs 
Jeoados, que habéis decretado la  completa des- 
lonra de esta nación en otros tiempos tan hon­

rada? Repuesto un  tanto , despues de dirigidas 
estas quejas al cielo, ¿será prudente, será licito,
le sera permitido á u n  Obispo ahogarlas en el si- 

)? Nó, Excmo. Sr., no puede ser: yen^o delencio?
tra tar con Dios, de ádrainisHrar a. mis oveja 
Santo Sacramento da la  Conlirmacion; todavía
despiden los dedos con que trazo estos renglones 
el olor del Santo Crisma con que lia ungido las 
frentes de aquellas para el combate: ¿y habría de
callar y  contentarme con llo ra r  y  sentir? Un 
Obispo qug alienta á otros para  el combate, ad­
m inistrándoles el Santo Sacramento de la forta­
leza, ¿satisfará á Dios con lágrimas? Me aterra 
la  sentencia de u n  santo Obispo, que ya recordé 
á otro predecesor do V. E. en es í ministerio de 
su cargo: «no hay fuego suficiente en el abismo 
para castigar el silencio de un  Obispo cuando es 
atacada la verdad.» X*, no, allá voy, y  me pre­
sento por lo mismo con mí frente apostílíca, y 
digo á V. E-, que ese decreto en qus se establece 
que sean considerados como hijos naturales los 
que son nacidos de si51o el matrimonio caadníco 
<5 sagrado, es á  todas luces, lo que llamaban 
nuestros padres y  llamamos nosou'os, renegar 
de la fé de Jesucristo, y dar una sanción solemne 
á  la apostasía de la fé; porque significa que no se 
hace caso de Dios para nada, que no es precisa 
esa admirable unión establecida por él, única 
que forma y  constituye el honroso y santo vincu­
lo da unión entre el hombre y la  mujer: má? to­
davía; T esto hace subir de p un to  la  gravedad de 
esa m al llamada lev, oue sean de peor condicion
en «na nación catófica los hijos áe los casados 
í» /a c it  Ecclesig, que los de aqueüos que sólo se 
han registrado delante de un  jaez municipal, y 
que viven ¡ah! entregados á  ía  corrupción, sin 
vínculo que los una más y m ás quo el de una 
pasión miserable, corrompida y  corruptora, que 
m archita las Infancias, que laa seca, y  reduce la 
sociedad á  la ú ltim a degradación. Excmo. señor, 
¿qué ea esto? ¿Pues no sabe V. E. que en una n a ­
ción católica no hay ma>5 legitimidad que la que 
autoriza la  Iglesia por medio del santo matrimo­
nio, y  que los que por aquí no entran  son hijos 
naturales ú  otra cosa peor? ¿Qué mano por fuer­
te que sea podrá arrancar esta p lanta y  conver­
tirla  en otra, que ya el omnipotente Dios cambio

Í trasformó, especialmente desde que hecho hom- 
ro habitó entre nosotros y  elevó el contrato ma­

trimonial á Sacramento?
Esta, que es la doctrina católica, abiertamente 

contrariada y  conculcada por la  real órden á que 
m e refiero, es cabalmente por estos países ladoc- 
tr ina  corriente, coa raras escepciones; así es, que 
el expresado decreto será tan  m al recibido d e  e s ­
tos fieles, como del Obispo exponente. Sepa V. E. 
una cosa, que ta l vez ignore. E n  esta mí amada 
ciudad da Cádiz, que consta poco más ó ménos 
de setenta mi! almas, aún no se h a  verificado un 
solo matrimonio de los anatematizados por la 
Iglesia; nadie quiere casarse, como se dice ahora, 
civilmente; y ha llegado el caso de casar por m í 
mismo á u n  jóven diocesano, de las ideas más

es de velarlo, que 
) civil, me contes- 

«que de n ingún modo lo bacia; que lo dispen­
sase de ese requisito, que para nada le hacía fal­
ta ,> ¿Qué impresión, pues, hará aquí esa nota in ­
famante, que impone el díclioso decreto á los 
verdaderos h ip s  de legítimo niatrimoaio? A no 
dudarlo, tristísim a y desgarradora por las fu­
nestas consecoencias que preven todos los que 
)ienaan u n  poco y  aun conservan algo de lo que 
uimos en tiempos no muy lejanos; y  más funes­

ta s  aún para el mismo Gobierno que las autori­
ce: porque si con la justicia se afirma el reino, 
¿qué le sucederá si da sanción á la injusticia? 
No c \ t ra ñ e  V. E. que suba la  creciiinta de las d i­
ficultades, desastres y  revoluciones y  anatemas

avanzadas, y  diciéndole, 
ía presentarsp en el

30 F O L L E T I N .

EL PIRATA,
FOB

S m  WALTER SCOTT.

(CONTINUACION.)

—¡Dios bendiga esa hermosa c a r a , y que San 
Ronald os p ro te ja! replicó Sw ertha con un  tono 
entre adulador y festivo. Seguramente vos no 
querríais impedir que u na  pobre mujer aprove­
chase la ocasion de procurarse algún alivio to ­
mando una pequefla parte de tan buenas cosas 
como se pierden en la orilla del m a r , <5 que éste 
vuelve á llevarse o tra  vez. Es una cosa ta n  in ­
teresante, >1. Mordaunt, el ver un navio que ha 
hecho naufrag io , que hasta  el Ranzelmau mis­
mo, un  hombre tan  respetable y  tan  instruido, 
viene á  verlo acompañado de todos los habitan­
tes, ¿y quereis que una pobre vieja ignorante re ­
sista, y  se quede on el rincón de la cocina con la 
rueca al lado? Yo he tenido muy corta cosa por 
mi traba jo ; algunos retazos asi como de batista 
d  de muselina, y  uno 6 dos pedazos de paño 
grueso. Loa máa fuertes y los m ás listos son los 
que siempre lo recogen todo.

—Sí, Swertha, pero todo esto debe seros tanto 
más aensible, cuanto que tendréis también vues­
t r a  parte de castigo en este mundo y en el otro, 
por robar de esta suerte á los pobres marineros 

—¡Ahí mi querido señorito ¿y quién  habría 
que castigase á una pobre vieja por semejantes 
bagatelas? Hay gentes que hablan m uy mal del 
conde Patricio, pero él era el protector de los 
pobres que van tam bién á la  playa, y  estableció 
leyes m uy sábias para impedir que se socorriese

del cielo, unidas al to tal desquiciamiento del 
magnífico edificio que levantó el Catolicismo en

reino, desde los días de Kecarpdo, como má.s 
de una vez lo hemos anunciado los Obispos on el 
reinado anterior á la  revolución de ¡Setiembre, y 
con energía y constancia desdo que estalló esta 
hasta  hoy. Ni tampoco, que visto el rumbo que 
llevan los negocifts eclesiásticos, clamémoslos 
Prelados reclamando nuestra independencia del 
poder temporal en órden á  los mismos; como ya 
de acuerdo eon mis señores hermanos los com- 
provincíalos, tengti el honor de dirigirme al Go­
bierno de 8. M. Es llegada la  hora de deslindar 
completamente los campos, y  que cada uno se 
quet e con lo suyo.

P ueie  que las intenciones de los que presiden 
no sean estas: no pretendo penetrar en ese san ­
tuario, reservado solo á Dios; pero lo escr^o y 
sancionado es intrínsecamente malo, y  no tinne 
paso en el de la  Iglesia católica, en cuyo magni­
fico edificio hay torres y  almenas, sobre las cua­
les estamos les Obispos para señalar el mal, re -  
p robarloy  avisar á ío s  fieles del peligro que cor­
ren sus almas oyendo doctrinas que pu;?nan con 
su fé y costumbres. mí me h a  tocado ocupar 
uno í e  esos puestos, y propter Sinn  no» tacebo et 
propter Jeraíalem non quiescam. Daré al César lo 
que es del Oósar, y  me negaré con respeto á dar­
le lo que solo á Dios pertenece, reservando para 
este señor todo el dejxísito que se rae ha con­
fiado.

He dicho á mis fieles, que si acuden á la au to ­
ridad civil para unirse en aparante y  felso m a ­
trimonio, cometen un  pecado gravísimo y  consu­
m an u n  concubinato o amancebamiento; que en
buen hora, dpspuea de casados canónicamente, 
se presenten á  a autoridad civil para registrarse 
ea sus listas como casados; que do no hacerlo 
así, y continuando en esa vida de disolución has­
ta  loa últimos momentos de ella, mueren fuera 
de la  comunion católica y  no puiiden ser sepul­
tados en nuestros cementerios. Todo esto y  algo 
más m e han oído muchas veces; y  por lo que en­
tiendo se han propuesto hacer más caso de esta 
doctrina, que de a del decreto que nos ocupa. 
Asi es que todos, con m uy raras excepciones, es­
peran que hable por r>Uos, que riieguo y  aun su­
plique para que V. K. ha?a  valer esta mi exposi­
ción ante S. M. al rey, ;i fin de obtener una dero­
gación completa da la  m ism a rsal órden, que tiin 
ofensiva es á la familia católica, oue tan  honda­
mente hiere el corazon de la madre cristiana, y 
ta n  desapiadadamente conculca relaciones puras, 
lazos sagrados, la  paz y  la felicidad de a fa­
milia.

Los intereses, pues, de mis amado-i diocesa­
nos, identificados con los de la  Iglesia católica, 
y  sus derechos, me fuerzan á  elevar mi voz una 
vez más, abrigando la esperanza de que sea bien 
atendida y  despachada. Si quedara fallida, que 
no lo espero, no habrá perdido nada el Apostola­
do que represento, que no he recibido de los 
hombres, sino de Dios, como San Pablo afirm a­
ba del suyo: los fieles sí perderán, y las conse­
cuencias de sus pérdidas irán de rechazo al Go­
bierno de España.

Sí, Excmo. S r., porque la  Iglesia católica, 
como dscia su  apologista Tertuliano, persecvtio- 

í ía í ,  .se afirma y  hace más fuerte con las 
persecuciones. Los pod ’res de la tierra derroca­
dos nada pueden; los grandes monarcas y otras 
potestades relegadas al ostracismo y las cadenas 
perecen con i l  go[pe de su caída. Por el contra­
rio, los destierros, las cadenas, los calabozos y la 
muerte misma, lejos de dism inuir ó quebrantar 
el podar de la Iglesia católica, lo encumbran, 
ensalzan y  hacen más gloriosa su fama.

Crea, por lo tanto , V. E., y  crea el Gobierno, 
á los Obispos, que somos los que decimos la  ver • 
dad desnuda, y  loa que al decirla damos mayores

Sruebas de amor, respeto y deferencia á los po- 
eres humanos.
A y .  E. toca ser nuestro conducto para con el 

Gobierno, y  haga el cielo que seamos más afor­
tunados en este que en los casos anteriores. Ya 
hemos dicho á aquel, que eso decreto sobre Dea­
nes es un absurdo, porqu; h)s Deanes no son 
agentes de policía, que n i tienen ni pueden tener 
más representación que la que les dispensa la 
Iglesia; y n i significa nada, n i tieue valor su 
nombramiento, si el obispo no le da la colacion 
canónica. Desaparezcan, pues, Esem o. Sr., esos 
Deanes de nueva invención, y  si el Gobierno de­
sea acertar, arregle con la Santa Sede estos y los 
demás nombramientos, puesto que sin  su au to -

á los barcos que se estresallen contra la costa. {[) 
¿Y no he oido yo decir á Bryce el buhonero qiie 
los marineros pierden todos sus derechos desde 
el momento que la quilla tócala arena? Por otra 
parte las pobres gentes y a  están m uertas, se han 
ido para no volver m ás, y  no se embarazan en 
manera alguna de los bienes de eate mundo, co­
mo lo hacían los grandes condes y los reyes del 
m ar en tiempo de los norsas, que se ocupaban 
bien pQCO de los tesoros que encerraban en :aus 
sepulcros. ¿No os he cantado nunca, M. Mor­
daunt, la canción que dice que el rey Olaf-Trig- 
nurson guarda enterradas con él en su sepulcro 
cinco coronas de oro?

—No, Swertha, le respondió Mordaunt, que se 
complaciaen atorm entar á esta vieja gazmoña; no, 
jamás me habéis cantado esta  canción; pero ¿sa­
béis lo que voy á deciros? qne el extranjero que 
Norna ha hecho transportar á  la aldea, se  encon­
tra rá  m añana ya en estado de pediros en dónde 
habéis escondido los efectos que le habéis robado 
despues del naufragio.

—Pero ¿y quién le dirá ni una sola palabra de 
esto? dijo Sw ertha echando una m irada maligna 
sobra su  jóven amo; seguramente que no sereís 
vos: porm á« señas, que ahí tengo entre los pe­
dazos que he traído, un  reta l de seda que os ha­
rá  un hermoso frac p ara  la primera fiesta á  que 
vayais.

Mordaunt no pudo menos de reírse de la  su ti­
leza de la vieja, que para obligarle á callar, le 
proponía una p a r te en  e l robo: pero dejando la 
conversación, le dijo preparase lo que tuviese que 
darles de comer, y  so fué á buscur á su padre, á 
quien encontró en el miamo paraje, y ta l vez en 
la m ism a ac titud  en que le había dajado.

(1) Este hecho es positivo.

rizacion no podemos aceptarlos, por ias razones 
que colectivamente hemos expuesto.

Dios guardr> á V. E, muchos años. Cádiz 22 de 
Enero de 1872.—Eterno. Sr.—Fa. Féi.íx M a ría ., 
Obispo d t Cádiz.—Excmo. sfiñor ministro de 
Gracia y Justicia.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

Escriben de Parií al Diario de Barcelona'.
«Cuéntanse muchos detalles sobre los varios 

incidentes de la crisis gubernamental. Esta crisis 
forma todavía el tem a de todas las eonversacio- 
nes. Parece quo despues de presentar M. Thiers 
su dimisión, los principes da Ofleans quisieron 
aprovecharla ocasión, é hicieron el recuento de 
sus partidarios. Si se hubiese encontrado con 
fuerzas suficientes, hubieran hecho presentar la 
can {¡datura Jel duque da Aumalo para presi­
denta de la  república: mas previendo qug les fal­
taban cien votos para obtener mayoría, se retra ­
jeron de toda competencia. Con esta tentativa se 
han desprestigiado.

V isndoque con la  cooperacion exclusiva de 
sus partidarios no podían obtener resultado, los
pnncipes se 
nuevamente

)ro untaron si convenia intentar 
a fusión á fin de contar con el 

apoyo de los legitimiítas. Estos están m ay rece- 
loaos, y dicen: zNo qu ;reinos los restos de la  re­
volución.»

El conflicto que estalló el viernes entre el P ar­
lamento y  el presidínto, ¿no se reproducirá? Bien 
pueden ya vislumbrarse cuatro ó cíneo graves 
cuestiones sobre las que estarán en desacuerdo 
el presidente y  la mayoría. Ayer la  disidencia 
versó sobre las primeras materias y á propósito 
de una cuestión de impuestos, sobre lo que h a  
podido venirse á un acuerdo. Mañana se susci­
ta rá  la disidencia sobre la cuestión da la reorga­
nización m ilitar y  del servicio obligatorio. Puede 
contarsfl que á  la primera ocasion so encontrará 
>n M. Thiers hi misma terquedad con que se dis­
tinguió anteayer, y puedo tenerle por cierto que 
la  Asamblea no podrá por segunda vez obtener 
lo que ha obtenido á la primera.

Sun, pues, inevitables nuevas crisis. No puedo 
ocultarle á  V J. que hay recelos graves que tie­
nen preocupados á todos los hombres pensado­
res. Los bonapartistas, más hábiles, se presen­
tan como restauradores del .órden. Precisamente 
se t i tu la  E l Orden el periódico que les sirve de ór­
gano. E a el terreno económico tratan  de formar 
alianza con la demagogia.

Loa periódicos, al comentar los sucesos del 
viernes y  del sábado últimos, declaran unáni- 
m ?s que el mal vino de que M. Thiers, en vez de 
concretarse á su papel du presidenta de la repú­
blica, quiso ir  á la  Asamblea á mezclarse en las 
deliberaciones parlamentarias, y que con esto 
provocó u n  conflicto peligroso para el país. Ase­
gúrase que los m inistros han rogado á  M. Thiers 
que les deje mayor indepijndencia, y que entre el 
poder parlamentario y  o poder ejecutivo pongan 
el necesario interm eíio del poder ministeria.»

De Lóndros escriben á La Convicción-,
«lín esta habla mucho de una grande de­

mostración proyectada fin honor de M. Dilke, el 
mismo que en un  club fué votado por presidente 
de ropública, y uno do los corifeos ( e La Interna­
cional. Para dicha demostración ae ha contratado 
y pagado el alquiler de la sala grande de la Ta­
berna do los fracma'íones. La reunión te ñ irá  lu­
gar la  noche Jel -iO dal actual, y s ■ lia nombrado 
un comité para mantener la tranquili Jail y órden 
durante la  sesión magna.

La Internacional no ccia i'n sus proyectos u tó-

Sicos, M. Scott Russell ha publicado una carta 
¡rígida á  los lores, suponiendo que ellos consti­

tuyen el consejo legislador y que son los rapre- 
sentantea de los intereses de os trabajadores, á 
aquellos, dice, que s j  debe encomendar la  prepa­
ración da laa m ediias que dab3n dur una forma 
definitiva al movimiento social.

E l Tablet i iee  que M. Scott Russell le ha  re­
mitido u n  bosquejo de estas medidas, que son do 
establecer en el preámbulo que, en algunas p a r ­
tes habia terrenos alrededor de las poblaciones, 
que estaban reservados para el uso común de log 
nabitantea, y  que en Inglaterra la  legislación ha 
distraído millones de a¿res da eate terreno que 
era propiedad de los pueblos. Pretende M. Rus-

Luego que concluyeron su comida frugal, des­
pues de la  que no acostumbraban á estar largo 
tiempo sobre m esa, Mordaunt manifestó á  su pa­
dre la intención que tenía da ir á la aldea para 
ver ai el náuirago necesitaba alguna cosa.

Mertount le dió su permiso ¡nclíaando un poco 
la cabeza.

—Allí debe estar muy mal, añadió Mordaunt. 
Otra inclinación de cabeza de parte de su padre 
manifestó que era de la m isma opinion. Parece, 
á lo  que manifiestan las apariencias, prosiguió 
Mordaunt, que es un  hombre de un cierto rango, 
y  aún suponiendo que aquellas pobres gentes 
hagan por él todo lo qu ? esté á su alcance, sin 
embargo, en el estado de debilidad en que se 
halla...

—Os entiendo, le dijo su  padre, interrum pién­
dole; es decir, que pensáis que debemos hacer 
alguna cosa por él; Pues bien; id á verle; s i 
tiene necesidad de dinero, que ñje la suma, y la 
tendrá; pi*ro si se tra ta  de alojarle aquí, y  de 
tener relaciones con él, hé aquí lo que yo no pue­
do, ni quiero hacer. ;Yo me he retirado á  la  ex­
tremidad más lejana de la isla de la  Gran Bre­
taña para ev itar el hacer nuevos conocimientos, 
para no ver nuevas ca ras , y para que nadie 
venga á aturdirm e los oídos contándome sus fe­
licidades ó desgracias. Cuando dentro de una 
docena da años hayas aprendido á conocer máa 
el mundo, vuestros más antiguos amigos os 
habrán dado razones para acordaros de ellos, y 
para no hacer otros nuevos on el resto de vuestra 
vida. En fin, haced da modo que este extranjero 
abandone cuanto antes el país, y  que yo no vea 
al rededor da mi m ás qua esos rostros vulgares y  
groseros, cuya ballaqueria y bajeza conozco, pero 
que puedo sufrir como un m al demasiado ligero, 
para causarme la menor irritación. £ n  seguida

sell que la incautación de los bienes de familias 
opulentas sería un objeto de la  más alta utilidad 
pública, y como los comunes se han perdido, pro­
pone al Parlamento que habilite á la s  poblacioaes 
pam  comprar terrenos alrededor de las mismas 
para suplir la falta do los comunales, procuran­
do que dicho terreno común fuese á  proporcion 
del número de habitantes ó vecinos, á los que se 
cedería la mitad, y  la  otra m itad podría desti­
narse á la  construcción de cabañas, jardines, p a ­
seos y  otros usos públicos, como escuelas con 
terrenos da placer, plazas de mercado y  casas de 
instrucción y de recreo para el pueblo.

R'ilativo á los recursos para estos gastos, 
M. Scott Russell propone el establecimiento de 
una contribución sobre las rentas y propiedades 
de los ricos , á lo qua al Tailet contesta.- ¿Puede 
M. Scott Russsll c itar u n  sólo ejemplo de que 
con semejante experimento no se haya conclui­
do con un  descontento general y  una ruinosa 
quiebra?

Mientras los liberales y partidarios de La /* -  
ternacioml no meditan sino medios para cor­
romper las costumbres, aspirando sólo á los p la ­
ceres muadanos, nu faltan buenas almas que con 
actos de religiosidad protestan contra la cor­
rupción, y  despreciando la  timidez y todo respe­
to humano, se hacen un honor ea  declarar re- 
sueltam ants cuáles son los sentimientos de fé y 
religión da que sus corazones están poseídos.

E a  este momento ma aseguran que los repu­
blicanos acaban do atropellar el meating de mo­
nárquicos de K unghrtabridge, expulsando al 
presidente y  despeiaudo el salón al son de la 
Marsellesa. La policía está sobre aviso pero sin 
tom ar parte activa, se esperan disórdenes si no 
son impedidas á tiempo las tropelías de los de­
magogos.

E l conflcto parece ha sido promovido por La 
internacional.*

La CoJHmnne de Partís exigió á los Sras. Rots- 
child el pago de su  contribución, qua aquellos 
hicieron cediendo á  la fuerza. El Gobierno fran­
cés ha reclamado de nuevo dicha contribución 
de los Sres. Kotschild, los cuales se negaron á p a ­
garla otra vez por haberla gatísfecho , y  acudie­
ron á los .tribunales. Estos han desestimado la 
demanda y  condenado á los Srea. Koatchild al 
pago de la contribución reclamada, de cuya sen­
tencia han apelado los demandantes.

En los tribunales de W ashington sa v a  á  ven­
ti la r  una cuestión escandalosa. M. Weile, cóa- 
sul de los Estados-Unidos en Túmbez, Perú, fué 
m altratado personalmente por el gobernador lo - 
cal. E l cónsul pidió 50,000 pesos de indemniza­
ción. Loá representantes de esta nación le dieron 
10,000 pesos, pidiéndole un recibo por £&,000.
Levada la cuestión al tribunal, resulta que el 
m inistro  americano en el P erú , general Hovey 
aeha embolsado 5,000; el procurador Bent, 5,000;
Perrand, encargado de Negocios en Lima, 5,000, 
y  los otros 10,000 los comisionados peruanos.

¡Qué espectáculo están ofreciendo al mundo 
los pueblos más libres da Europa!

E l general Ulrich, def msor de S trasburgo con­
tr a  los prusianos, h é ro ; da u n  dia, al comparecer 
ante el consejo de capitulaciones no ha  salido 
bien librado; antes ul contrario, ha tenido que 
sufrir u n  vereilíeto desfavorable á  su  conducta, 
ae le reprocha, por una parte, por no haber re ­
unido todoa los elementos que pudo emplear po­
ra  la defensa, y  además por no haber seguido á 
sus soldadas prisíonaros, sufriendo co t ellos la 
cautiv idad en Alemania.

El mariscal Enzaine oomparjcerú d j  nuevo en 
la próxim a semana ante ol consejo.

Ayer recibimos noticias de la  capital de Méjico 
que alcanzan al 30  del pasado. Las fuerzas su ­
blevadas contiauaban en posesion do los Estados 
de Duraago, Coahaila, Nuevo Leoa, Soaora y  
Oajsca; pero no adelantaban nada. En este ú lt i ­
mo Estado, el gobÍRrno do Juárez habia ganado 
terreno. La anarquía reinaba en casi toda la  re ­
pública efecto detestado de agitación é in traa -  
quilidad quo había ea todo el país.

E n  Méjico se creia que el Sr. Lafraga, juez de 
la Córte Suprema, sena nombrado ministro pla­
ñ ir  otenciario ea España.

Hé aquí laa demás aoticias que tenemos da

arrojó su bolsillo á su hijo, y  le hizo sañal de 
que se fuese.

Mordaiint no tardó en llegar á la  aldea, y 
encontró a l extranjero en la negra y oscura m o­
rada del Racelman sentado en un  rincón de la 
cocina, en la que apenas ardía un  mal fuego de 
turba, sobre la  m ism a arca que habia excitado 
la codicia del buhonero. E l Racelman estaba 
ausente, ocupado en dividir con la m ás extricta 
imparcialidad eatre los ganforros del pueblo loa 
despojos del aavío; escuchando á todo el mundo; 
satisfaciendo los agravios da loa que se quejaban 
da la desigualdad de las porciones que se les 
adjudicaba, y  como si la  cosa no hubiera sido 
desde el principio hasta el tln y  sin  excusa abso­
lu tam ente crim inal, hacieado el papel de ua  
magistrado sábio y  prudeate ea todos loa por- 
maaores de tan  inhum ana operacion; pues en 
da aquella época , y  aún en otras m ás re­
cientes , la  clase inferior de aquellos isle­
ños conservaba la  opinion común de loa bárba­
r a ,  que se hallan ea la míama situación, qus 
todo lo que el m ar arroja sobre sus orillas viene 
á ser incontestablemente su propiedad.

M argarita Bimbister, digna esposa del R an- 
celman , y  que habia quedado sola guardando 
la  casa introdujo á  Mordaunt cerca da su hués­
ped, á quian dijo sin gran ceremonia. Aquí está 
el jóven Tacksm an; vos le d iréis, puede ser, 
vuestro nomore, y a  que no lo habéis querido de­
cir á ninguno de nosotros. Si ao hubiera sido 
por él, yo apuesto que no lo diríais á  nadie, por­
que cuando u n  hombre está m uerto, no habla.

E l extranjero se levantó, le tomó la  mano á 
M ordaunt, y se la  apretó manifestándole que 
había sabido qua era él á quien debía la salva­
ción de su vida y  de sus cajas. En cuanto á lo 
demás que yo poseía, no hay que pensar en ello,

aquel hermoso y  desdichado país, tom adas d ‘ un 
periódico de Nueva-York:

«San Luís ha sido declarado en estado de sitio. 
La legislatura protestó y  el gobernador abandonií 
la  capital.

Los revolucionarios han aido expulsados de 
Guanajato.

Las tropas del gobíjrno ganaron una batalla el 
24 en Oajaca. Murió el general Laiva y los revo­
lucionarios huyeron, abandoaando la  a r tillena y

estaba Alatorre á U  leguas de la  capi­
ta l  del Estado.

Porfirio Diaz hizo una excursión por Puebla, 
Hidalgo, Tlascala y Mé ico, capturando 500 hom ­
bres. Kocha lo parsigu ó, pero no le dió alcance. 
Diaz volvió da la capital á Oajaca.

Cadena fué rechazado en Aguas Calientes.
Donato G uerra se pronunció el 24 en Ma- 

zatlan.
El gobernador de Potosí salió coa 800 hombrea 

de la capital eon objeto do pasarse á los revolu ­
cionarios, según ae cree.

Martínez está en marcha para Zacatecas con 
3.000 hombres.

E l general Nery, recobró el Saltillo, en Zaca­
tecas.

E l Estado de Chihuahua ha tomado una ac ti­
tu d  neutral, casi iadependiente.

En la  capital corrían rumoras de una invasión 
americana.

El gobierno confia en el triunfo.
Se decía que Mejía, m inistro da la  Guerra aería 

ascendido, e iria a atacar á los revolucionarios 
en San Luis, qua es su punto más fuerte.

Juárez impuso á la exportación de barras de 
p la ta  los mismos derechos que á la  monada acu­
ñada. La de p lata paga 4,41 pesos por 100.

El viaje de la  capital á Veracruz se hace en dos 
días.

Sotero Logano robó el 24 la  ciudad d í  Tepetí- 
bau. A la ílegada del tren  de la capital despojó 
á los pasajero:^ de todo lo que tenían.

Según una carta que publica el Diario, Diaz 
adujo pruebas y  testigos falsos ante la  comision 
m ixta de W asíiíngton, referentes á la reclam a­
ción de u a  americiuo llamado Simoson.»

E l Cronista publica el s im ien te  telegram a que 
también contiene noticias í e  Méjico:

«MATAMOnos, 7 de Enero.—Un despacho de
Mier del 2, dice que Treviño viene á atacar esta 
ciudad con 1.000hombres. Hinojosa, otrogem»- 
ralpronunciado, viene con 600 por la  orilla del
rio para cooperar con éL 

Losjuarístas dicen que Cepeda ha reciperado 
el Saltillo.

Cortina dice por el telégrafo que Quiroga se ha 
retirado de Mier y  que él va ocupar la ciudad.»

E l  Cronista de Nueva-Y'orck, llegado ayer A 
Madrid, publica los siguientes telegramas de la 
Habana que ao d> ĵan de tener cierto iaterés, no 
obstaate sernos ya conocidas algunas de laa no ­
ticias que contienen.

« H a b a n a ,  Enero, 5.—Se ha  abierto una sus- 
cricion popular, cuyos fondos se destinan al que 
entregue a las autoridades el titulado presidente 
Céspedes.pe

El jefe insurgente Ju an  Benigno Gómez cruzó 
la trocha á la cabeza de 50 hombres. En un en­
cuentro que tuvo el 2 la m ateron cuatro y le co­
gieron prisioneros á 6. A coasecueacia de esto se 
rindió con 9 más.

E l alm irante Chicaro ha  salido al m a rá  ins­
peccionar las estaciones navales.

H a b .\ .s a ,  Enera, 7 .—Una carta de una persona 
de Nueva-Orleaas, á quien se considera bien in ­
form ada de los asuntos de los cubanos, y  que 
o tras  veces dio informca au ten ticóse  im portan­
tes. dice que el llamado presidente Céspedes, 
acompañado de Millnas, Castillo, Maceo, su sub­
secretario da la  Guerra y  otro, salió de la isla el 
1 4  de Octubre.

Se embarcaron cerca de la  bahía de Portillo y 
llegaron sin  novedad á  Puerto-Real, en Jamáica. 
Tres de sus compañeros fietaron una goleta y  en 
ella embarcó para Curazao, en donde está grave­
mente enfermo. No ae han recibido por otros 
conductos informes que corroboren las noticias 
de esta carta.

(La m ujer que el ta l presidente tiene aquí, y 
Paacho Aguilera; sa apresuraron á negar la  ver­
dad de la noticia bajo sv  palabra. Aunque de

porque los habitantes de este país andan tan 
listos en esta caza, como el diablo en un  huracan.

—¿Y de qué os ha servido vuestra habilidad en 
la  maniobra, dijo Margarita, que no habéis po­
dido evitar el ir  á buscar vos mismo el cabo 
Sucaburgh, pues por lo que respeta á este se 
hubiera pasado mucho tiempo antes que él fuera 
á  encontraros?

—Dejadnos un  momento solos, Margarita, difo 
Mordaunt; deseo tener una conversación p a r ti ­
cular con este gentleman. ¡1)

—¡Geatleman! dijo Margarita con un  aíre de 
én&sís. No es precisamente porque no eaté bas­
tan te  bien puesto para que se le mire, añadió 
mirándole de alto á bajo, paro dudo que este 
nombre le convenga en toda su  extensión.

Mordaunt miró tam bién al extranjero, paro 
formó una opinion diferente. Este era un  hom ­
bro de una estatura un  poco m ás que mediana, 
bien formado, y  vigoroso. Mordaunt tenía poca 
experiencia del mundo, y  pensó desde luago que 
su  nuevo canocimianto, unía á los modales fran­
cos é ingenuos de un  m arino , un  aíre suelto, y 
unas fac<*íones graciosas, aunque algo ennegre­
cidas por el sol, lo que parecía indicar, que ha­
bia recorrido climas diferentes: respondía con 
facilidad, y  aun eon una especie de alegría á  las 
preguntas que le hacia M ordaunt sobre el estad» 
de au salud, y le aseguró que una buena noche 
haria desaparecer todas las fatigas del accidente 
que acababa de sufrir; paro se quejaba am arga­
mente de la  avaricia y  da la curiosidad dal Ra­
celman y de su mujer.

(1) Titulo que dan los ingleses á un sugeto, 
que sin  ser noble, ha recibido una educación 
brillante.

continuará.!
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ellos no pcíiia ' esperarse máfios, publicamos el 
despacho por lo que v a l ^ .  No diremos ^ue la 
huida de Céspedes sea verdad; pero es, ai, muy 
verosímil.—N. D. Críi»Mí>í.)

E l dia de Reyes hubo besarevmw^ en Palacio. 
Aaistieron todos los cijnsulea.extranjeros, y 
los Estados-’Dnídos vestía el uniforme de geaeral 
de la Armáda. E l dia se pa^p sin  el más ligero 
deaiSrden, á pesar de la  liberta ! dada á los ne­
gros para celebrar su fiesta como de costumbre.

HABA.XA, Enero, 8 .—Kn vista de la  salida da la 
iragata Congress para convoyar a l Hornst á los 
Estados-Unidos, el vapor de guerra C hw rw a  
d ^  de v im lar a l buque filibustero y volvió á 
Santiago de Cuba.

La fragata blindada Zaragoza vuelve á la Ha­
bana. '

tíe dice también qns e l / ’ízíwto dejará á V:r~ 
ginia  en Aspinval y  regresará á esta puerto m uy 
pronto.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, 2 7  DE ENEKO DE 1 8 7 2 .

ADHESIONES.

L a  J n u ta  provincia l de A licante , in té rp re ­
te  de  los sentim ientos d e  todos sua correligio­
narios residentes den tro  de su circanscripcion , 
se  ap resu ra  á  m an ifesta r por s í y p o r  la s  J u n ­
ta s  de d istrito  y  locales cuán to  es su respeto 
y  aca tam ien to  a l principio  de au to ridad  au e  
sim boliza y  personifica e señor duq^ae de M a­
drid , y  es tá  siem pre d ispuesta  á  obedecer y  
a c a ta r  las resoluciones q ue  d e  la  v o lun tad  de 
ta n  augusto  príncipe  em anen; se adhiere, por 
lo ta n to ,  á  la  expoaicion d e  la  C en tra l del dia 
17 del corriente.

A lican te , 21 de E nero  de 1872,— E l presi­
den te , Salvador de L a c y .—E l v icepresidente, 
L qís G azorla .— Jo sé  Jo a q n in  de Sandoval, 
barón de P e tré s .—Jo a q n in  de Rnjaa.

L a J u n ta  p rovincial ca tó lico-m onárquica 
de  -Oácerás se adhiere con l a  m ayor efusión al 
acuerdo de la  C en tra l de 17 dei p resen te , en 
que se ven sim bolizados nuestros dos g randes 
principios de uu idad  y  respeto  a l  principio  de 
autoridad , representado por e l excelso d a q a e  
de M adrid.

Oáceres, 24  d e  E nero  de 1872.—Diego C u- 
m e iga , p res id en te .—.Tnan G-arcía Carrasco, 
secretario .

I/a  J u n ta  provincial ca tá lico -m onárqu ica  
de M álaga , cou focha 24 de E ae ro , se adh ie ­
re  unán im em ente  a l acuerdo lie la  J u n ta  C en ­
t r a l ,  haciendo nuevas p ro tes tas  de sum isión, 
y  es tá  siem pre d ispues ta  Á re sp e ta r  y  obe­
decer todas la s  órdenes del señor duque de 
M adrid, rep resen tan te  leg itim o  del principio 
de au to ridad , fundam ento  de n u es tra  doctrina  
y  base  de nues tro  p a r tid o .—E l m arqnés da 
S an  M artin , p r e s id e n te .- T r in id a d  d e  Rojas, 
secretario .

L a  J u n ta  ca tó lico -m onárqu ica  d e  Avila, 
hallándose dec id ida  á  conservar en toda  su 
pu reza  el principio de  au to ridad , se adhiere 
flrm ísim am ente a l  acuerdo de la  C entra!, pro ­
te s tando  como ella  d e sn  m ás profundo respe­
to  y  sum isión á  c u a n ta s  disposiciones em anen 
del señor duque de M adrid.

Avila, 24 de E nero  de 1872.—A ndrés M o­
reno G nijarro , p residen te .— C alixto F o a rm er , 
secretario .

P ublíquese  d e  ó r d e n d e la  J u n ta  C e n tra l,— 
E l  vic&presidente, Cándido N ocedal.— E l s e ­
cre ta rio , Vicente de la  H o z  y  de L in iers.

LA  UNION D E  LOS HOM BRES D E  BIEN .

E n tre  las innum erab les divisiones y  sub - 
divisiones po líticas que convierten  á  E sp añ a  
en  u n  cíioinlo de can tidades heterogéneas 
(jae no  se pueden  sum ar p a ra  el bien del 
pa ís , to d av ía  no se conoce, <5 por m ejor de ­
c ir ,  no se lia  orgaDÍzado u n a  que m uchas 
veces hem os oido form ular con expresión 
enérg ica , cu a l sue len  serlo la s  populares, en 
estos ó sem ejantes térm inos: ¿no h a  de haber 
un  partido  de los hom bres d e  bien c o n tra  los 
pillos? ¿No podríam os unirnos co n tra  ios pi­
llos todos los hom bres honrados?

E s ta s  exclam aciones, que nues tro s  lecto ­
res  h ab rá n  dejado e x h a la r  d el pecho m á s  de 
cienvecea; estos deseos, q ue  h a b rá n  sentido 
m á s  de m il, a l propio tiem po q ue  son u na  
p ro tes ta  c o n tra  e i nauseabundo espec tácu lo  
q ue  nos ofrece la  cosa púb lica , fo rm ulan  u na  
uecesidad  social, 6 ind ican  uno de los m e­
dios m ás eficaces p a ra  a lcan za r  ol fin que 
toda  persona sensa ta  debe proponerse en  po­
lí tica .

Son pro testa , porque si en tre  los qu e  bu llen  
y  a l te rn a n  en  e l m anejo d e  los negocios de 
l is tad o , la  p ille r ía  fuese r a ra  escepcion, la  
conciencia social no se revolverla c o n tra  los 
desalm ados, h a s ta  e l p un to  de exprim ir vigo­
rosa la  necesidad d e  form ar u n  partido  con tra  
ellos; la  ley  unas veces y  el m enosprecio p ú ­
blico las m ás, bas ta r ían  p a ra  cas tigarlo s  y  
aun  corregirlos; y  es tam b ién  medio eficaz, 
porque losjhom bres honrados, d íg a se  lo que 
se quiera , com ponen la  ium ensa m ayoría  de 
todo pueblo cu lto , cuan to  m ás la  d e  un p u e ­
blo trad ic iona l y  esencialm ente católico como 
lo es e l pueblo  español.

Balines, e n  su  in m o rta l Ubrito intitu lado 
E l  Criterio, nos h a  dem ostrado  u n a  verdad 
consoladora, á  saber: que no es r e g la  g en e ra l 
de acierto en  los ju icios del hom bre pensar 
m al de sus sem ejantes; que e l refrán  ca s te lla ­
no pierna m a l y  acertarás, ta n  conforme á  las 
m alas inclinaciones de n u e s tra  v ic iada n a tu ­
ra leza , nos induce frecuentem ente en  error; y  
qu e  s i rea lm en te  e l nüm ero de loa nécios es 
infinito, e l do loa p icaros es, á  Dios g rac ias , 
lim itado. L a uu ioa , pues, de  los homta-es de 
b ien  co n tra  los pillos cons titu iría  e l partido  
de la  inm ensa m ayoría  del país en defensa 
del órden, de la  m oralidad  y  la  ju s t ic ia  con­
t r a  los explotadores de la  an a rq u ía , de los 
ju n to s  negros y  de la  a rb itra riedad .

Opónese á  ta n  levantado  pensam iento, á  
deseo ta n  vivo com o gene ra lm en te  sentido, la  
preocupación v u lg a r  de q ue  sólo los piílos 
son ap tos p a ra  la  política; de  que ellos solos 
son los hábiles, los únicos capaces d e  o b t -ner 
g ran d e s  resu ltados, de c o n s ^ u i r  e l triunfo 
co n tra  u n a  situación  po lítica do suyo  inm o­
ra l.  D ícese de  un  hom bre p ü i^ ic o ,  de esos 
que  se llam an necesarios : «no puede ins­
p ira r  respeto á  naí’ie ; pero es m uy  listo , 
es un  pillo, y  con hom brea de bien, con san ­

to s , no sn p uede gobernar  hoy  á  los pueblos. 
H oy p a ra  la  po lítica se neces ita  tener una de 
Dios y  c ien to  del diablo.» _ '

Si fuese esto cierto, la  proposicion nos con­
ducirla  a l absurdo. Si solo los pe rd idos, los 
desacred itados, hUtnbres ain conciencia 
fuesen hoy  capaces de d ir ig ir  háb ilm en te  los 
negocios de E stad o , la  lóg ica  nos llevaría 
a l  ex trem o d'? que lo í p resiliarios  de ta len to  
fuesen los encargados de la  ad 'n in is trac ion  do 
ju s t ic ia ,  los bandidos del m anejo d e  nuestros 
in te reses ; en  sum a, de que el E s tad o , in s ti­
tu ido  p a ra  defensa de la  sociedad, se  com pu­
sie ra  de los enemij^os del órden social.

No, no es esto  cierto: as í lo d io ta  el sentido 
com ún. P a ra  m andar, lo mismo que' p a ra o b e -  
decer, p a ra  gobernar  como p a ra  se r regidos, 
lo prim ero que se necesita  es ser hom bre de 
bien. E n  E sp a ñ a  sobre todo, nac ión  de h id a l ­
go s , aunqne  á  veces lo sea  de h idalgos p o ­
bres, la  p rim era  condicion en  el poder es la  
de gobernan tescaba lle ro s . Aqu , por fortuna, 
es u n a  m áx im a se g u ra  aque lla  de que la  su ­
p rem a hab ilidad  en po lítica  es ir  por e l ca­
m in o ‘derecho, es la  m oralidad , es la  decen ­
cia. A quí los hom bres y  la s  situaciones polí­
t ica s  caen  por fa lta  de m oralidad; aq u í los 
hom bres so sostienen m ien tras  pasan  por pro ­
bos y  m orales.

L a unión, p n e s , de los hom bres de bien 
se ria  en tre  nosotros sa lvadora y  de inm edia­
tos resu ltados.

Y  hom bres do bien ex isten  en todos los 
partidos p o lí tic o s , as í como en  todos h a y  
hom bres cuyo contacto  m a n ch a  y  deshonra.

gNo conocen nuestros lectores, m oderados 
que profesan d e  todo corazon la  re lig ión  c a ­
tó lica, q ue  p rac ticau  la  m oral cristian:i, que 
no so h a n  pronunciado n u n ca  ni h a n  ap ro b a ­
do, n i consentido ja m á s  n in g u n a  cosa fea, 
aunque en  aparienc ia  y  por de pronto  re d u n ­
d a ra  en provecho de su partido?

P ues  esos son hom bres de  Ijien.
¿No tienen  no tic ia  de p rogresis tas  de b u e ­

n a  fé, ta m b ié n  católicos, tam bién  do p rá c ti ­
cas c ris tianas, y  severos tam b ién  y  ríg idos 
consigo m ism o an tes  que con loa dem ás? 

H om bres de b ien .
¿Y no h a y  republicanos q ue  confiesan y  

com ulgan , q ue  no asp iran  á  em pleos, y  que 
solo desean  qne ven g a  la  repúb lica  como un 
m edio , aunqno equivocado, de b a rre r  de la  
superficie social l a  cap a  de inm undicia  que 
nos h a  dejado la  p ille r ía  política?

H om bres de bien.
L a base de l a  h o m b ría  de bien es el dogm a 

ca tó lico , del que se deriva la  m oral c r is t ia ­
n a  ; el que c rea  lo q ue  cree la  Igle-sia, y  pro­
cu re  v iv ir, en cuan to  á  la  h u m a n a  ílaqueza 
es dado, conforme á  la  m o r a l ; el qne te n g a  
u na  doctrina  com patib le con la  c r is t ian a  y  la 
jrofese con sineeriilad , tan to  eu su vida p ú -  
)lica como en su vida p r iv a d a ,  eso os hom ­
bre  de bien.

¿ y  q ué  inconveniente h a y  en  que los hom ­
b res  d e  b ien  de todos los partidos se unan , si 
en  rea lidad  todos asp iran  á  un  m ism o fin, 
aunque por d istin tos medios? ¿Qué inconve- 
u iente h a y , sobre todo, en qu e  se u nan  p a ra  
ex te rm in a r  á  los hom bres inm orales de toda  
ag ru p a c ió n  p o l í t ic a , á  los que en política 
p resc inden  do la  m oral y  solo a t i e n l e n á s u  
provecho y  g ra n je r ia  personales?

N in g u n o ; l a  m oralidad y  la  siuceridad  son 
e l lazo  com ún do todos los hom bres de  bien. 
Todos ellos se darán  por m uy  satisfechos de 
que osa l ig a  conduzca  a l  triunfo  de los polí­
ticos  probos é  in te l ig e n te s , porque a s í  vivi­
r á n  tran q u ilo s  esperando del tiem po el t r iu n ­
fo de aus ideas especiales en asun tos  m era ­
m ente políticos.

L a  unión de los hom bres de b ien  darla  por 
de pronto  la  v ic to ria  a l  partido  político que 
m ás hom bres de bien contase en su seno; 
pero esto es n a tu ra l ,  esto  es lo  r e c to y  lo ju s ­
to . P ara  nad ie que en  lo esencial profese los 
buenos principios puede ser esto violento, ni 
ex traño .

E l  resu ltado  del triunfo  de l partido  en que 
má? abunden  los hom bres de b ien , h a ria  m e­
d ita r  á  los otros en la  razón  filosófica de esta  
abtindaneia, gPor q ué  dentro  de t a l  ó cual 
com union política , los hom bres de bien son 
m ás num erosos que en  ta l  <5 cua l o tra? ¿No 
influ irá  en  es ta  v en ta ja  el órden do id'‘as? 
¿No se rá  e l resu ltado  de sus principios políti­
cos? O por m ejo rdec ir, ¿ciertos principios po­
líticos no llevan consigo y  de necesidad la  
proclam ación de esa doc trina  m oral á  l a  que 
todos obedecemos y  que es e l fundam ento  en 
qu e  todos nos apoyamos?

Sí; esto  ten d ria  q ue  suceder. Cuando se 
viese que den tro  de la  m onarqu ía  trad ic iona l, 
p a te rn a l  y  c r is tiana , por ejemplo, no caben 
los p illos, que no son p a ra  ella adm isibles 
otros hom bres q ue  los hom bres de bien, que 
no h a y  en ella, n i acepción de personas, ni 
divorcio en tre  la  po lítica  y  la  m oral, todos los 
dem ás hom bres honrados de d is tin ta s  com u ­
niones d irian  p a ra  s í q ue  en E sp añ a  a l  menos 
e s ta  es hoy por hoy  la  m ejor form a de G o­
bierno. Como por los frutos se conoce el á r ­
bol, p o r  la  m oralidad , por el órdon y  la  ju s ­
tic ia  se  conocería á  la  com unión caW lico- 
raonárquica.

No vem os, pues, nosotros e l m enor incon­
veniente gil p roclam ar desde ah o ra  la  unión 
de todos los hom bres de bien.

P arece cosa resu e lta  que la  mo lificación 
m in iste ria l se concrete á  la  sustitución  del

feneral O am inde. T a l  h a  sid> ol d ic tám en 
9 los hom bres m ás influyentes de l uiiionis- 

mo, seg ú n  Correspondencia, por m ás que 
no fa ltan  m inistros q ne  desean dejar do serlo 
n i g a n a s  do que o tros renunc ien  sus carteras , 
si hemos de creer á  L a  Epoca. Pero como los 
asp iran te^  son c ien  veces m ás que los m inis­
terios, tém ese con razón  que la  cris is  ponga 
de m anifiesto las rivalidades de  las huestes 
co ligadas y  rom pa e l débil lazo qno hoy  las 
une.

P a ra  e l m inisterio  de la  Gfuerra continúase 
hablando  de los generales Z aba la  y  SerrAAo 
Bedoya, quienes seg u u  La P o lit isa  no p'ire - 
con m uy  dispuestos á  ec h a r  sobre sua hora - 
bros c a r g a  ta n  posada. P a ra  S I  Á raos  cuenta  
con m ás priibabilidades quo n in g ú n  otro el 
Sr. Z abala , y  con e l objeto s in  duda de  dorar 
la  p ildora á  los sagastínos, añada el diario 
frjn terizo  q ue  este  nom bram iento  «no tiene 
srgniñcacion política par.i ni Robierno qo'í se 
preocupa solo y  en p rim er té rm ino  da la or­
gan ización  v e rd a le ra  del ejército.» Como si­
no le hab iesen  desorganizado los miamos p a r ­
tidos y  au n  podríam os dec ir  los m ismos h o m ­
bres qu e  hoy  ta n to  em peño m uestran  en o r -  
ganizarlo.

T am bién  se d ice qne uno de' los miniíitros 
se rá  nom brado rep resen tan te  del (iobicruo 
español en a lg u n a  có rte  ex tran je ra ; pero esto 
se supone que so d e ja rá  p a ra  ratls ade lan te .

E u  un a  pa lab ra , es g e n e ra l la  creeacia  de 
que e l m inisterio  n eces ita  m odificaríe; pero 
es g en e ra l e l mié lo  que insp iran  las am bicio­
nes do los frontorlzos. Por eso aunque e x a ­
g era d as  las sigu ien tes  líneas d e  B l TiC'npo, 
h a y  en  ellas segu ram en te  un fon lo  d a  verdad  
que nos ob lig a  á copiarlas: 

íL a moiliflcaeion del Gabinete, dice, pu v ie d w  
lugar á una v 'rdadera crisis. Asómbrense nues­
tros lectores: los grupos ministerialos, calamar 
y  fronterizo, están m is  desunidos qiie nnaea.

Los fronterizos, quo se croen, y  con razoa, en 
el drden de las ideas, dueños del’ eampo, su es­
fuerzan por triunfar en la esfera de las personas, 
y al efecto acosan y presentan al Sr, Sagasta in ­
finitas combinaciones. .

El dr, Sagasta, por su parte, so niega á que 
salga n i ano el Sr. Oaminde, mostrándose que­
joso é irritado contra los que le exigen sin t r e ­
gua ni descanso, ora con ruegos, ora con ame­
nazas, lo que 'lam a d  tacrijeio de su ionra.^

A  E l  A rgos  se le  escapa anoche u na  p re­
ciosa confesion de la  escasa  arm onía que rei­
na  en tre  ios dos bandos m inisteriales. H'? 
aq u í sus pa lab ras:

«Se indican varios nombres de diputados con­
servadores para altos puestos de la  administra­
ción.

Creemos qiie cnanto se diga respecto á esta 
asunto, es por lo mános prematuro. El Gobierno 
tiens que resolver antes de todo las cuestiones 
políticas, y como no pesun sobre él esigoncias de 
ningún ginero, dudata is  miiolio da que haya a l ­
teraciones de personal qttepoirian hoy causar d ís-  
g»Hos en las jüas del partido progresista.»

No sabem os q ué  cuestionea políticas te n g a  
hoy q ue  resolver el Gobierno, fuera de la  de 
su  recrganizacion . Si á  e lla  se refiere el d ia ­
rio fronterizo, com prendem os todo ol cu id a ­
do que m anifiesta por^jue no so d isg u s te  á  los 
progresis tas  in troduciendo variaciones en  el 
alto personal de la  adm inistración  púb lica  
favorables á los conservalo res . O tra  cosa 
fuera si se tr a ta se  de resolver la s  cuestiones 
políticas, <5 lo que es lo mismo, de re o rg a n i­
za r  el m inisterio; entonces por b  visto no 
tom e S I  Argots que se causen  disgustos en 
las filas del partido  progresista , porque a l fin 
y  a l  cabo solo se t r a t a  de d a r  tre s  ó cuatro  
ca rte ras  á otros tan tos  fronterizos.

No en  vano lleva el t í tu lo  que lleva  e l p e -  
riód co á  qu e  nos referimos.

E l  silencio que h a s ta  ah o ra  ha  guardado  
L% Constitución, diario del S r. R iv ero , acerca  
do la  disolución de las Cortos y  las pa lab ras  
que este  ho:nbro político pronunció el jueves 
on 1h rouiiion de la  j u a ta  d irec tiva  de los r a ­
dicales, dieron lu g a r  á  que se creyese que el 
ex -a lca ld e  p opular de M adrid abandonaba  á 
D, Amadeo volviéndole a l cam po re p u b lic a ­
no ó dem ocrático paro  en  que e s tab a  a l o c u r ­
r ir  la  revolución da Sdtiem bre. E s ta  creencia 
parece confirm arse y  a u n  se d a  por cosa cier­
t a  qu e  e l S r. Rivero se h a  despedido de  la 
ju n ta  d irec tiva  rad ic a l por no quere r  segu ir 
reconociendo la  d inastía  revolucionaria . E s te  
ejemplo ten d rá  da seguro  im itadores, y  don 
Amadeo verá a l  año de su  pertnanencia en 
E sp a ñ a  dism inuirse sus parc iales en  núm ero 
considerable.

No es ave :itu rado  sospechar que todos los 
rad icales, salvo a lgunos que se ag re g u e n  á 
S a g a s ta  llevados del atr.ic tivo  de un  distrito , 
im iten  a l Sr. Rivero y  se declaren  an tid in á s ­
ticos; pero es casi sr>guro qna segu irá  sus 
huellas la  fracción dem ocrática , q u í  le r e ­
conoce por jefe.

De todos modos la  resolución del Sr. Rive­
ro  es g rav ís im a, y  suficiente p a ra  hacer pa­
sa r á  D, Amadeo «las uachea de claro en c la ­
ro  y  los d ias de tu rb io  en  tu rb io ,»  Tam bién 
d a rá  en  qué pausar a l  Gobierno de su padre, 
f  eso q ue  to lo s  podían h ab irse lo  figurado, 
y  a u n  liabérno=!lo oido -í los españoles, quo 
conoc''m os perfec tam ente  á  los IDl.

Si los rad icales no so h a n  declarado to d a ­
vía au ti-d inásticos , en cam bio h an  resuelto  
m ostrarse poco ga lan tes  coa D. A niaieo, Co­
mo anufi^iaba an teanoche S I  U niversal, las 
ay e r  convLladoa á  la  m esa del hijo de Y íc- 
to r  M.iíiuul iluci.lieivn no ir, p re test in Jo  es tar 
enferm os, Los ijv itad o s  eran  Ruiz Zorrilla, 
Rivero, F ignero la , Becerra, M oret y  E ch e - 
g a ra y . Respecto del primero h a y  la  c ircu n s ­
ta n c ia  ag ra v an te  de h ab e r  recibido an tea n o ­
che en su casa  a l g en e ra l G ándara , q u e fu é  á  
e l la  s iu  m ás objeto q ue  m anifestar a l jefe de 
ios rad icales los deseos de D. Amadeo. P a ­
rece quo Zorrilla le cuntest-ó quo a ú n  no es­
ta b a  re s ta b le c id o , y  quo s i bien h a r ia  lo 
posibl'3 por asistir, no se de term inaba á  a s e ­
gu rarlo . Y en efecto, el Sr. Zorrilla comió en 
su  casa .

Como puede suponerse, es te  proceder de 
los rad icales saca  de-quicio á  los conserva ­
dores, como si ellos no hubiesen hecho m ás 
con Isabe l II  por idénticos motivos. O igá­
moslos, que es entretenido:

H ab ía  E l  D ela te:

«A pesar de que El Uninertal debe hallarse 
bien enterado y  co'oipelen'entnlt autorizado para 
dar semejinte notioia, nD nos atrevamos á darla 
cr '.U to , mucho más cuando ■<ienlo conocidos de 
todo 1̂ mando, lo*? singalaros esfuerzos que en 
momentos dadoí d:jsplegan los hombre.i del par­
tido radical, acudiendo presurosos al llamamien­
to de S. M . ,á p ;s a r d e  hallarse gnve/nerUe en- 
/erm os, como h i  suiedido há pocos dias, no im i­
ta r  s;meí'inta conducta y hacer otro supremo es­
fuerzo para ac iptar la invitaaion de S, i í . ,  seria 
ponar m U  «n r.Hi tv t las mira^ q 'i i en otras oca­
sionas les han guiado, y el desp!cho do que se 
hallaban poseídos.»

Dice í a  P o litica  \
«Ruiz Zorrilla, Martos, F iguerjla , todos ó ca^i 

todos los notables dsl radicalismD invitados hoy 
á la mesa d'? S. M. se han excusado de aceptar la 
re'gia invitación alabando hallará! indispuestos.

K ítí ei'atíl coasB]o diplo/niiico que les daba 
anoche Uitieersal y  olios han seguido al 
pi.i de la  letra con la mas delicada y «lublime di-  
plormciri. ¡Ni Xfet'prniehl

Alguno d i  los indispuestos andaba, sin embar­
go, ost.a tarde cahilJeaado por el salón de confe­
rencias y excitanlo á los radicales de menor 
cuantía i  no asistir á  la r j c p j io a  reVia, «dejan - 
do despoblados, dacia, aquiUos salones en que 
aun se respira la atmósfera del pérfido Fernando 
y dí3 la ini^raU Isabel.»

El ex-ministro predicador recommdaba ade­
más qua los psriólicos radicales no dieran cuen­
ta  do las rec’pisionss d i  Palacio. Veremos sí ffl 
/mparcíat y  L i  Contlilu/'ion ob3decon mañana la 
consigna ¿  protestan contra ella.»

Siu espanto ni sobrecogimiento hem os leido 
eu La Época de anoche las s ig u ien te s  líneas:

«La situación politica Sí agrava por momen­
tos; la clausura da las Cortes h a  llevado hasta el 
último extremo la  axasgeraciondal partido ra-  ' 
Jioa l-e l Sr, Rivero, n n s  dé las? columnas de la ' 
actual monarquía, nuocu lta  ya quo ha deiado de 
ser dinástico: como añoche presumía B l \Ú*iver- 
sat, seis ex-m inistros radicales convida(lo3 para 
esta noche con sus saüosaa á comer con q1 t®Ii 
han ^manecido esta  m añana oasiuilmente iniisj- 
pu^stos y  exQusádOTfl de oonourrár al- conVite 
r^ io i . lo s  railicalee no ignoran que sus, amigos 
de provincias se van derechamente con los repu­
blicanos, y  ellos mismos, si no todos, muchos 
habrán de hacer otro tanto , finalmente, las elec- 
eionas generales, durante cuyo período quedará 
en suspenso toda la vida adm inistrativa le í  país 
van á hacerse en tales condicionss, que el ánimo 
más sereno .se espanta y se sobrecoje.»

T am bién  es del m ism o periódico este  n o ta ­
ble suelto:

«Los sucesos, unos públicos, otros privados, 
unos de que da cuenta la  prensa, otros que so re ­
fieren en los círculos confidenciales, sucesos re ­
lacionados cou el desenlace de la  crisis política, 
han causado profunda sensación en altas regio­
nes. Más de una vez hemos dicho que los parti­
dos de nuestro país son ingobernables, y  ellos son 
loa qua le han traido la ruina.»

Ya ad e lan ta  b ien  L a  E p ica  con la m en ta rse  
do que los partidos en E sp a ñ a  sean in g o b e r ­
nab les, despues que h a  pasado to d a  su  vida 
defendiendo la  ex istencia  y  a u n  la  uecesidad 
de esos partidos p a ra  el* ordenado ju e g o  de 
la s  instituciones.

Por lo dem ás, ta n  n a tu ra l  nos parece que 
en  a l ta s  reg iones causen  profunda im presión 
los sucesos de estos dias, como que el pueblo  
los contem ple indiferente. ¿Qué a im porta  al 
pueblo  que se an  rad ica les  ó conservadores los 
quo le  esprim an? P ues  de eso solo se tra ta .  
P o r conseguirlo  h icieron la  revelación  de Se­
tiem bre  los conservadores del d ia ; por conse­
gu irlo  h a rá n  si pueden  o tra  revolución pare ­
cida los q ue  en  aque lla  no log raron  su 
objeto.

L a  Epoca, qne a se g o ra  es ta r  bien  e n te ra ­
da, y  a l co rrien te do lo  que p asa  en la s  r e ­
uniones rad ica les , d a  in te resan tes  porm eno­
res  ac e rc a  de la  ú lt im a  sesión de la  T e r tu lia  
de la  calle de C arre tas. P arece  que no f a l t a ­
ron  oradores q ne  m anifestaron tendenc ias  
an tid inás ticas  y  m uy  especialm ente los se ­
ñores P rim o do Rivera y  Montero Rios. No 
se olvide la  represen tación  que es te  ú l t i ­
mo tiene en tre  los rad icales. Sin duda  se 
creyó que a ú n  no era  t ie m p o , y  en to n ­
ces e l S r. M oret fué e l encargado  de rep r i­
m ir  aquellos peligrosos m ovimientos, lo g rá n ­
dolo después de m uchos m urm ullos , in te r ­
rupciones y  protestas. A lgo de esto  dejaba 
ad iv inar  E l im p a rc ia l, a l  dec ir  que el señor 
M oret h a b ía  recom endado perfecta adhesión y  
ex tr ic ta  legalidad, pues como oportunam ente 
d ice e l diario alfonsino á  q ue  nos referimos, 
s i a lgu ien  no hub ie ra  hab lado  en co n tra  de 
e l la  no hub ie ra  habido p a ra  qu é  recom en ­
darla .

E n  sum a, que á  los doce meses de es tanc ia  
d e  D. A m adeo en E s p a ñ a , los rad ica les  q ue  
fueron los que p rinc ipa lm en te  trab a ja ro n  por 
trae rlo  hoy  son poco menos q ue  an t id in á s ­
ticos.

Y aun  esto no es n a l a .  Ya, y a  irá  viéndo­
se lo que es e l d inastism o do loa radicales.

L a  Correspondencia desm iente la  no tic ia  de 
la  próxim a venida á  M adrid del duque de 
M onípensier, q ue  nosotros repetim os co­
m en tad a  por E l  Tmpareial. E l  diario n o ti­
ciero dice que e l duque se d irige  á  Cannes, 
donde se h a lla  su  hija. Cum ple á  n u es tra  re c ­
t a  im parcia lidad  e l m anifestarlo  as í, per m ás 
que cream os que e l v iaje no h a  de ta rd a r  mu­

cho tiem po.

No sabem os qu é  g rad o  de  seguridad  te n g a  
l a  s igu ien te  noticia q ue  leemos en L a  
generacion :

<Si lo acabamos de decir! Reconciliarse com­
pletam ente con el Padre común de los fieles, no 
puede ser.

Tenemos entendido que el señor Vieario ecle­
siástico de Madrid va á prevenir á  todos los se­
ñores üuraa párrocos no permitan celebrar el 
santo sacrificio de la  Misa ni adm inistrar los Sa- 
erameatoa en aus respectivas iglesias á los Ca­
pellanes llamados castrenses, como no se hallen 
estOH provistos de las correspondientes licencias 
espirituales expedidas recientemente por el e s -  
celeiitíaimo señor Patriarca de las Indias y Vi­
cario general castrense.»

E l Gobierno s igue  su desaten tado  cam ino, 
pero tropezará  en  la en tereza  y  en e rg ía  del 
episcopado español, que ta n  denodadam ente 
defiende los derechos de la  fé, do !a  Ig les ia  y  
del Pontificado.

Recom endando E l  Ecó de l Progreso  ca lm a 
y  p rudenc ia  á  los rad icales en las presentes 
c irc u n s ta n c ia s , recuérdales la  conducta  del 
g e n e ra l  E sp arte ro  en sus varias caldas del 
poder, y  d ice lo que sigue:

«;Qué dia aquel en que el más ilustro de nues­
tros contemporáneos, el invicto Espartero, des­
cendía del solio regional é iba á buscar u n  asilo 
á  las márgenes del Támesis!

¡Sin embarco, pasé un lustro y  pasaron dos, 
y  aquel patricio ilustre m antuvo siempre vivo y 
eficaz su amor á la  Constitución, su lealtad al 
trono que había levantado con su generosa ypró- 
diga sangre derramada!

Pasaron dos lustros, decimos, y aquel hom ­
bre volvió á regir los destinos de la  pátria, y 
pasó de la gloria al ultraje, de la rw encía aldes- 
tierro, del olvido á la presidencia del Consejo de 
ministros.

¿Se creyó nunca en el caso de negar su consti­
tucionalismo? No.

\,Se permitió, ip e sa f  de sus méritos, de la deu- 
tia eterna í k í  co»  él tenia el tranoJ ¿ s e  permitió 
iamás perder su respeto, su  consideración alta á 
la  inst tucion y  al tronol No.

üejd g iu  la opinión púüica  pronunciara su /a llo ,  
LAMENTÓ LOS ERRORES , LAllENTÓ f.Oá DESACiEH- 
T o s ,  y  cuando el pais declaró con manifestacio­
nes ostensiblas qne aq u e l t s o n o  e r a  inoompa- 
TiBf.E 00>Í LA M>RiL Y I.A  LlBESrAD PÚBLICAS, 
unió su nombre al do aquellos espíritus valero- 
os que in tentaron derrocarle.»

Por ai lo h a n  olvidado nuestros lectores les 
reco rd am o s que ,5'co del progreso, diario 
aa g a s tin o ,  es defensor de  la  d in as tía  de S a-  
boya. Con razó n  pudiéram os decir ahora 
nosotros. ¡Qné am igos tienes, Benito!

viruelas, y  ag u a rd arse  á  que pasara  la  cu a ­
ren tena . É¿ Tiempo, por el contrario , a seg u ra  
q ue  ol p ríncipe  es tá  y a  dentro  del colegio. 
A dem ás d a  la  no tic ia  de la  próx im a llegada  
del ^ n e r a l  L ersundl á  P arís . Nosotros nos 
quedam os sin  la  u n a  y  sin ía  o tra  noticia; 
n a d a  croemos, porque «s t a t e l  golfo de co a -  
fasionesen  qne navegan  los a l& n s ijo -m o n t-  
pensieria tas , que no es fácil que se en tiendan  
ni entenderlos. Pero á  bien 4ne todo ello im ­
p o r ta  m uy  poco.

¿Quién les parece á  nuestros lectores que 
te n d rá  razón? L a  Epoca  dice que D. Alfonso 
no h a  ingresado  aun  en  el colegio teresiano 
por h ab e r  habido eu es te  b a s ta a te s  casos de

m edida que va pasando  e l tiem po va  co­
nociéndose m á s  la  p rofunda sensación qne 
h a  producido eu el partido  rad ica l e l uso qne 
D. A m adeo  h a  hecno  de la  p rerogativa , e n ­
tre g a n d o  a l  Sr. S ag as ta  el decreto  d e  disolu­
ción de la s  Córtes,

A  ju z g a r  por lo que d icen aus ham brea m ás 
im portan tes , ea segu ro  que en  la s  próxim as 
reuniones qu e  h a  de ce lebrar el partido  se 
o irán  declaraciones g rav e s  y  se tom arán  
acuerdos im portan tes, que qu izá  coloquen las 
cosas en  e l m ism o se r y  estado en que se en ­
co n tra b an  en 1864 cuando se h a l la b a  sen tada 
en  e l trono  doBa Isabel, los p rogresis tas  en 
los Campos E líseos y  el Sr. Cánovas en  el 
m inisterio  de la  G obernación.

Si el espacio y  o tras  consideraciones no 
nos lo im pid ieran , reproduciríam os todo cuan ­
to acerca  d e l  re tra im ien to  h a n  dicho los p e ­
riódicos y  los jefes m ás autorizados del rad i­
calism o, q ue  á  nadie d isim ulan  el disgusto  
producido por lo qne no vacilan  en llam a r  un  
a c to  an tiparlam entario .

Se a se g u ra  que la s  pa lab ras  pronunciadas 
por el je fe  de los rad icales e a  la  ú lt im a  se ­
sión fueron  p rem editadas y  consu ltadas con 
aus com pañeros, que la s  d an  e l ca rác te r  de 
u na  advertenc ia  á  D. Amadeo,

L a seg u n d a  ad ve rtenc ia  se rá  e l re tra im ien ­
to  com pleto, si és te  insis te  en conservar á  S a ­
g a s ta  despues de  la s  num erosas m anifesta ­
ciones que v an  á  llevarse  á  cabo p a ra  expre ­
sa r e l deseo de que sea  llam ado a l  poder el 
partido  radical.

No podem os a seg u ra r  á  dónde irá  este  d es -  
pnes de  ad op tar  sem ejan te resolución, pero á 
ju z g a r  por lo pasado, se puede presum ir que 
se p repare  á  consp irar con los moderados p a ­
r a  de rr iba r  á  la  unión liberal, como en  1868 
conspiró con los un ionistas p a ra  ex p u lsa r  á  
los moderados.

De todos modos, ía  conducta  de los ra d ic a ­
le s  les a rro ja  d e  Palacio , y  h ace  que los obs­
tá c u lo s  trad icionales se vuelvan á  levan tar 
am enazadores como m ensajeros d e  nuevaa 
asonadaa.

Como es costum bre, cuando la  m a rc h a  po­
l í t ic a  de un  G obierno sufre a lg u n a  modifica­
ción, em pieza y a  á  anunciarse  la  separación 
d e  jefes m ilita res  con m ando en  los diversos 
d is tri tos  m ilitares.

A lgunos periódicos radicales d a n  por se­
g u ro  e l relevo de los generales B a ld rich , Mo- 
rionea y  P av ía , y  la  separación de los coro­
neles d e  C an tab ria  y  L u ch an a  Srea. del Amo 
y  C arm ena.

E s te  sis tem a, uno de  los m uchos malos 
qu e  h a y  en nues tro  país , h ace  q ue  cad a  p a r ­
tido  te n g a  un  ejército  propio, e l c u a l de ja  la  
conspiración p a ra  sub ir  a l  m ando, y  abando ­
n a  el m ando p a ra  volver á  la  conspiración, 
poniéndonos m uy  p o r  bajo de la s  tu rb u le n ta s  
repúb licas  de Amt*rica.

Si un im os estos da to s  á  la  idea  del re ­
tra im ien to  , q ue  em pieza á  g a n a r  prosé­
litos, á  la  vuelta  d e  a lgunos an tig u o s  re p u ­
blicanos á  sus olvidadas tiendas , y  á  la  repen­
t in a  enferm edad que h a  privado á  loa rad ica ­
les d e  as is tir  á  la  com ida de D. Am adeo, po­
dem os deducir  de  todo ello que el edificio 
revolucionario apenas concluido está  y a  pró ­
ximo á  venirse a l suelo.

Dios c a s t ig a  sin  palo n i piedra, y  los ra d i ­
ca les e s tá n  próxim os á  recib ir su  m erecido de 
m anos del rey  q ne  formaron p a ra  au uso p a r ­
t ic u la r ,  y  que hoy  les vuelve la  eapalda con 
ta n  soberano desden.

L a Gaceta p u b lica  a y e r  e l estado del mo­
vim iento de  la  D euda flotante en e l mea de 
D iciem bre; sua cifras son desconsoladoras y  
v ienen  á  confirm ar e l tem or q ue  no hace m u ­
chos d iaa m aü ifestaban  a lgunos periódicos de 
que m erced á  los cuantiosos préstam os que 
es tá  haciendo e l Tesoro, se tra sp a sa  el lím ite  
le g a l de d icha  Deuda.

E l  im porte  de  es ta  á  fin de ¡Noviembre, as­
cendía  á  791.810,016 de reales; d u ran te  el mea 
d e  D iciem bre experim entó u n  aum ento  de 
367.117,468, y  u n a  dism inución de reales 
262.748,676, elevándose p o r  lo ta n to  e l dia 
1.*' de año, á  896.773,712, de modo que á  
principio d e  año estam os y a  tocando con la  
prescripción de la  ley .

Si a l l le g a r  á  esa  cifra  áe hubiese hecho un 
alto , d ice L a  Epoca, n a d a  tendríam os que decir 
en  pun to  Já .legalidad, aunqne lam entáram os 
siem pre la  im presión con que se au m en ta  la  
enorm e c a rg a  que ab ru m a a l E ra r io ; pero no 
h a  sucedido así, y  los préstam os h a n  seguido 
adm itiéndose todo e l m es de E nero  p o r  c e n te -  
n a re sd e  üiillonea, según  h an  anunciado  varios 
periódicos ain q u e  nadie lo rectifique. Personaa 
que tieuenjm otivos p a ra  e s ta r  bien en teradas, 
ca lcu lan  eu  unos 1,500 millones de reales e l 
im porte  de los vencim ientos á  que h a b rá  de 
h ac e r  fren te e l Tesoro h ác ia  m ediados del 
año , es decir, en la  época en que neces ita  a r ­
b it ra r  otroa ^00 m illones p a ra  a tende r a l p a ­
go  del cupón. Com prendemos que e l m inistro  
de H acienda , aprem iado por los acreedores 
d e l  E stad o  qu e  se h a llan  en  descubierto , 
apele a l  crédito  á  fa lta  de  o tro  r e c u rs o ; pero 
e n  c ie r ta  m e d id a , y  s in  tra sp a sa r  loa lím ites 
lega le s .

T om ar cuan to  dinero le llovan, acum ulan ­
do obligaciones á  co rta  fecha q ue  no h a n  de 
poder so lven tarse , es un  s is tem a funesto c u ­
y as  consecuencias tocará  bien p ron to  el señor 
A ngulo  s i co n tin ú a  a l  frente del m inisterio  
d e  H ac ien d a , com o es-pcaible; pues dudam os 
m ucho q u e  h a y a  q u ien  se p reste  á  recoger la  
herencia  que deja n i á  beneficio de inven­
tario.

E n tre ta n to ,  los cen tenares  d e  m illones que 
abusando  d el crédito  se acum ulan , desapa re ­
cen  a l poco tiem po sin que m ejore g r a n  cosa 
la  situación  de los acreedores del E s ta d o . E n  
M adrid se p a g a  el cupón de Dicierai>re, a u n ­
que de la  m anera  ir re g u la r  que irem os cen­
surado  repe tidas v e c e s ; pero fuera  de a q u í 
y a  es o tra  cosa, y  los ren tis ta s  de provincias
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fesperan to d iT Ía  en  su m ayor p a r te  q u e  ae les 
p ag u e  el sem estre  vencido en Ju n io  de 1871. 
E l  a tra so  do la s  c lases  pasivas es evidente.

D el Clero no h a y  q ue  h ab la r ,  p ae s  y a  se 
aabe q ue  h ace  d o s  años no se le  abona an  
cén tim o por c n e n ta  de sa s  dotaciones. L a 
constrace ion  de ob ras  públicas se h a  so spen - 
dido y  la  conservación de la s  q n e  ex is ten  está  
abandonada  p o r  com pleto. D espaes de  tan tos 
sacrificios im puestos a l  pa ís  p o r  la  revolu ­
ción, no h a y  n n  solo servicio m edianam ente  
organizado n i se v is lum bra  la  m enor eape- 
r a ia a d e - p r ó r im a  m ejora.

D en tro  de pocos meses es ta l la rá  el conflic­
to , siendo y a  m u y  difícil ev itarlo . Las i'Ctír- 
te s  se h a n  disuolto dejando  u n  p resu p aes-  
to  que arro ja  m ás de 60 m illones de d á -  
flcit cad a  m es. E n  Ju n io  y  Ju lio  h a b rá  que p a ­
g a r ,  como hornos dicho, m á s  de 2,000.000,000 
de reales, sin  qne el Tesoro cuento  con re ­
curso a lg u n o  p a ra  h a c e r  fren te  á  vencim ien­
tos ta n  considerables. E l  nnevo P arlam ento  
reunido e l 24 d e  A bril in v e rt irá ,  se g n n  todas 
la s  probabilidades, b a s ta n te  tiem po en  co n s ­
t i tu irse , y  dando  luego  la  p referenc ia  á  las 
cnestiones po líticas , l le g a rá  a l té rm ino  del 
año económico sin  h a b e r  podido d iscu tir  n in ­
g u n a  refo rm a ñ n an c ie ra  de im portancia . V o l-  
v; r&mo3 en tonces á  la s  contribuciones y  á  los 
e.iipréstitos h a s ta  que sob revenga  lo que to ­
dos p resien ten  y  nadie sabej pnede 6 quiere 
prevenir.

Coinciden con e l a lejam iento  de los rad i­
ca les de palacio  la s  añciones d inásticas  de 
los an tiguos am igos del duque  deM ontpensier.

E l  S r. R íos y  R osas rom pe lan zas  con el 
que p onga en d uda  su an tig ü ed a d  en e l cam po 
de la  leg a lid ad  d inás tica ; e l S r. M antilla, 
p rop ietario  del periódico q ue  h ace  15 días 
a u n  ves tia  lu to  por e l fracaso d e  la  cand ida­
tu ra  de Antonio de O rleans, felicita á  don 
A m adeo p o r  su co n d u c ta  y  profetiza la rg a  
vida á  las instituciones; y  ú lt im am en te  el se­
ño r  Romero Ortiz, ta n  enem igo de la  casa  de 
l a  p laza  de O riente, acu d e  á  e lla  á  v is ita r  á  la  
persona que a l l í  h ab ita .

Conociendo como conocem os á  los un ionis­
ta s ,  nun ca  estam os m ás dispuestos á  com pa­
decer á  D. A m adeo, que desdo que sabemos 
qu  e los que n n  d ia  fueron leales defensores 
de doña Isabe l e s tá n  d ispuestos á  defenderle.

E l  com ité catdlico de P a r ís  recibe d ia ria ­
m en te  num erosas c a r ta s  de adhesión del 
E p iscopado  y  de l Clero francés, de que nos 
d a u  cu e n ta  los periódicos ex tran jeros . E n  ellas 
se  ofracun á  com batir  por todos los medios le­
ga les  e l funesto proyecto  de ley  de enseñan ­
za , en  la  se g u rid a d  d e  q ue  en e s ta  nobilísim a 
em presa t r a b a ja n  en defensa de la  relig ión  y 
la  sociedad.

E a t r e  la s  ú ltim as  com unicaciones rec ib i­
das por d icho com ité, se c u e n ta n  la s  de los 
Reverendos Obispos de P am íera, de N iza, de 
C ha lons-su r-M arne  y  de G renoble . Son n o ta ­
b les laa s igu ien tes líneas  d e  la  c a r ta  del ú lt i ­
m o da dichos Prelados:

«La liga del mal, dice, se fortalece de dia en 
(lia. Necesítase una cruzada pacífica en que se 
alisten todos los hombres de corazon que quie­
ran salvar ios restos de n u e itra  pobre santidad 
francesa. Habéis dado la  señal de esta cruzada; 
y  yo pido á  Dios su triunfo. Todos los verdade­
ros católicos os ayudarán con sus esfuerzos, y

Eor mi parte m e considero dichoso uniendo m is 
endieioues á las que habéis recibido ya de mis 

venerables hermanos.»
E s  do e sp era r  que la  valerosa  ac titu d  del 

Episcopado y  del Clero francés, á  pesar  de 
los violentos medios q ue  es tá  em pleando la  
d em agog ia  d e  F ra n c ia  p a ra  fac ilita r  e l tr iu n ­
fo del an ti-c r is tian o  proyecto  de Ju lio  Simón, 
salve á  aque l desd ichado  pa ís  de la  nueva 
ca lam idad  que le  am enaza , si como es  de es­
perar, los ca tó licostodosresponden , sin  tem or 
n i vacilaciones, a l  l lam am ien to  de sus P as ­
to res .

E n t r e  ta n to ,  se h a  presen tado  á dicho pro ­
yec to  la  s ig u ien te  enm ienda:

«Artículo 1.* Todos los establecimientos de 
instrucción primaria á cargo de u na  corporacion 
religiosa deaicada á  la enseñanza, sea de hom­
bres ó de mujeres, se considerarán libres, y sin 
más vigilancia que la de derecho coman.

A rt. 2.‘'  Serán consideradas como tales cor­
poraciones religiosas, todas las provistas al efec­
to  de la  institución canánicaó de la autorización 
del oDispo de la diócesis.

A rt. S.'' Los establecimientos religiosos de 
instrucción p rim aria que se encuentren en las 
condiciones anteriores serán considerados como 
personas civiles en aptitud  de adquirir, poseer y 
tra^mitii’, hallándose sujetos al impuesto espe­
cial Je  m.mos muertas.»

la  p a r t id a  de fé po lítica del S r. Rivero, y  e s ­
crib ir  nn  sustancioso fondo, donde exam inan ­
do los sucesos del 24, d ice cosus ta n  buenas 
como la s  que á  continuación  copiamos;

La disoluiiion de las primeras Cdrtes ordina­
rias de la  dinastía de Saboya ba inaugurado un 
período de sum a gravedad en la historia del re'- 
gim en representativo en España, poniendo en cri­
sis las iitsíituciones revolucionarias y  en peligro 
la libertad y la ia teg rida i de nuestro Cádigo po­
lítico.

Desde el momento ea que se conculcan las 
prácticas constitucionales y parlamentarias y «  
desatienden las indicaciones de Inopinion pitUica 
para prestar oídos i  l&s inmorales consejos de vn 
ministerio  dertotado en las Cámaras y  despresti­
giado en el pais, la  armonía entre los altos pode­
res did Estado desaparece, y  el organismo cons- 
ttucional se debilita por abusivas iniposíciones, 
que solo puedan condueir al desere'dito y  á la 
ru ina del s istsm a representativo.

El acontecimiento del dia 24, que nosotros no 
queremos ahora juzgar detenidamente, ha de 
traer funestas consecuencias al porvenir de la 
revolución, y puede ocasionar, en dia.más 6 me­
nos lejano, ía muerte de las ínstiiMiones, creadas 
por el esfuerzo del partido raiiical, y mantenidas 
al calor del espíritu liberal y  revolucionario; 
pues es indudable los f  aderes qne tienen sv. 
orlgeny sanción en el voto po fv lar, no pueden v i­
vir s i se divorcian del sentimiento publico; y  de 
arigen pop*lar son hoy todas nuestras institucio­
nes poíiticas.i

P ed ir  m ás seria avaricia . A hora , pdnganse 
estos expresivos párrafos ju n to  á  la  d ec la ra ­
ción que m ás a rr ib a  hem os copiado, y  lo q^ue 
de aq u í se deduc irá  no necesitam os decirlo, 
porque desde lu e g o  es tá  á  la  v is ta  de todo el 
m uado.

D espués de la s  an teriores ind irectas, Lo, 
Constitución, con hab ilidad  s in  duda; re c u e r ­
d a  los traba jo s  y  sudores q ue  costó el s a c a r  á 
flote la  d in a s tía  s a b o y a n a ; recuerda que 
buena p a r te  de los conservadores, la  m ayoría 
de la  un ión  libera l y  a lguno? p rogresistas, 
e l S r .  Saffosía, fo r  ejemplo, se declararon 
ab ierta  ó raservadam ente  por e l duque  fran ­
cés;» que «la fracc ión  Cánovas quería  l a  res ­
ta u ra c ió n  del e x -p r ín c ip e  de A sturias;*  que 
h a s ta  «no faltó quien  p ensara  en D. F ra n c is ­
co Serrano;* y  en  fin, que «á duras penas, y  
m erced  a l  p restig io  del ilu stre  g e n e ra l P rim , 
pudo conseguir e l partido, rad ica l a tra e r  á  la  
elección del duque de A osta tres docenas de 
conservadores, todos ellos com prom etidos en 
la  c a n d id a tu ra  de D . Antonio de Orleans, la 
cu a l alDandonaron m u y  á  sadesfeck').»

Las cuen tas c la ra s :  la s  an teriores líneas, 
traduc idas  lite ra lm en te , se resue lven  en  dos 
jroposiciones ; I ."  Que gracias &.\os ra d ic a -  
es, D. Amadeo es tá  en e l palacio de Oriente. 

2.* Que te n ia  e l duque de Aosta ta n  poco 
p re s t ig io , que hubo  que pedirlo prestado  al 
g e n e ra l P r im , y  a ú n  así, d  duras  penas, 
m endigando aq u í y  a l l í , pudo com pletarse e l 
núm ero  do votos.

E s ta  es la  d in a s tía  y  los rad icales pin tados 
por sí m ismos. E l  quo lo necesito  que v ay a  
aprendiendo.

L a  situación  no neces ita  y a  m ás que de 
sepultu reros.

E scrito  e l párrafo que en  o tro  lu g a r  p ub li­
cam os acerca  do la  ac titu d  del Sr. Rivero, 
l le g a  á  nues tras  m anos Z a  Constitución, ór­
g ano  de e l  ex -a lca lde  popular desm intiendo 
a lg u n a  d e  la s  no ticias q ue  a l l í  dam os, pero 
desm intiéndola en té rm inos qu e  m erecen ser 
conocidos de nues tro s  lectores:

«El Sr. Rivero, u i en la  Ju n ta  directiva del 
partido radical, n i en n inguna parte, ba expre­
sado la reaoiucion de ir o venir do uno á  otro 
partido. Lo j t t í  ka dicho y  sostiene, como toda su 
í id a  ha sostenido, í í  qne para él la soberanía de 
¡a nación es la fuente y  el origen de todos los po­
deres públicos, y qne enlodas las iBentualiilades 
más ó tnénos remotas qne pudieran sobrevenir, no 
acepta>'á jamas otra form a de Oobierno q%e aqnella 
qne la nación en uso de su soberanía quiera darse. 
A estos principios ajustó s a  conducta durante la 
revolución de Setiembre, y de ellos no se apar­
ta rá  en ningún caso, si circunstancias qne no pa­
recen probables hicieran poner de nuevo en tela 
de juicio la forma de gobierno en España.

H a y  que rectificar, pues. E l  S r. Rivero no 
se h a  dec larado  republicano, pero h a  dicho 
qu e  sostiene lo a rr ib a  escrito , y  lo escrito 
a r r ib a  no  debe dejar m u y  satisfecho á  don 
Amadeo respecto  del d inastism o de l perso ­
naje cim brio q ue  insp ira  á  L a  Constitución. 
Si esto no es ponerse á  la  cap a  y  p re p a ra r ­
se á  d a r  u u  abrazo  a l Sr. F ig u e ras  y  dem ás 
rad ica les  , confesam os s inceram ente  que no 
entendem os e l caste llano .

Pero como si la  solem ne dec laración  que 
por medio de su periódico h ace  el S r. Rivero, 
no fuera b as tan te  osp líc ita  y  te r .n in an te , en 
e l  m ism o núm ero  cu ida  el ex -a lca ld e  de la  
revolución de poner e l oorrespondiento co -  
nsentario con u a  a r tícu lo  de  fondo, que n i de 
perlas . X véase lo que son la s  cosas; La, Cons- 
tit&cion, con toda prudencia , se h a b ia  aÍDSte- 
nido h a s ta  hoy de h a b la r  d e  los ú ltim os 
acontecim ientos, y  h o y  a l fin rom pe aque l si­
lencio am enazador y  misterioso p a ra  p ub licar

L a  le y  de l llam ado m atrim onio  c iv il e s tá  
dando sus n a tu ra le s  resu ltados. E a ta l  la 
confusion que h a  in troducido  en  la s  re lac io ­
nes civiles de l a  fam ilia, qu e  n i  los m ismos t r i ­
bunales superiores ac ie rtan  á  fijarlas. Sobro 
si l a  p a tr ia  p o te s tad  concedida á  las viudas 
h a  de ex tenderse  á  todas, ó sólo á  U s  poste ­
riores á  l a  p rom ulgación  de la  le y ,  se h an  
susc itado  varios  pleitos que resue lven  en d i­
verso sen tido  las aud iencias de M a d rid , B a r ­
celona y  V alencia. Las dos p rim eras concre­
ta n  la  ley  á  los casos posteriores á  la  m ism a; 
la  de V aíencia  com prende en  la  ley  á  todas 
las v iudas, y  á  nues tro  ju icio  con razón.

Pero esto im porta  poco an te  la  m o n s tr w s i-  
d a d , as í l a  l lam a  L a s  Novedades , q ue  ya á  
re su lta r  de la  órden de l m inistro  de G ra c ia  y  
J u s t ic ia  sobre inscripción  en  ol reg is tro  civil 
de los hijos nacidos de m atrim onio  canónico.

O igam os a l  periódico rad ical:
»Enprim er lugar, por la reaisteaeia que cier­

ta s  preocupaciones han opuesto hasta ahora al 
cumplimiento de la  ley, y  en segundo lugar, por 
las dificultadas y  trabas, muchas innecesarias, 
qne se oponen á  la  term inación pronta de los ex­
pedientes de matrimonio civil, son muypoeo? los 
matrimonios que h asta ahora se registran por 
los jueces municipales comparados con el gran 
núm ero de loa matrimonios canónicos. Si las co­
sas continuaran mucho tiempo de esta manera, 
resultaría que la  gran mayoría de los jóven s es­
pañoles serian al cabo de algunos años hijos na­
turales.

Esto no lo puede consentir el legislador.»
¡Esto no lo puede consen tir  e l legislador! 

P u es  claro  que no puede consentirlo . Nosotros 
lo hem os dicho cien  veces, y  siem pre en v a ­
no. L as  leyes no deben  n u n ca  oponerse á  las 
costum bres d e  u n  pueblo, y  es u n a  verdadera 
in iqu idad  t r a ta r  d e  am oldar las costum bres 
á  las leyes, cuando es tas deben am oldarse á  
la s  costum bres. S i pues á  nuestros católicos 
háb itos  re p u g n a  esa e x tra n je ra  institución 
h a s ta  el p u  tito f u e  csnfiesa L a s  Novedades, 
es el colmo de la  t ira n ía ,  es un despotismo 
in to lerab le  insis tir  en  im ponerla  á  to d a  u n a  
nac ión  unos cuan tos señores que se ti tu la n  
rep reson tan tea  suyos.

P ero  no im porta . «La g ra n  m ay o ría  de loe 
jóvenes españoles s e r in  a l cabo de a lgunos 
años hijos na tu ra les» , y  estos hijos, si los p a ­
dres consintiesen por v en tu ra  en ta l  deshon ­
ra ,  sab rán  la v a r la ,  borrando  <le n u es tra  co­
lección de  leyes eso verdadero  a ten tado  a l 
honor y  á  los sen tim ien tos católicos de la  fa ­
m ilia  española .

cido por Dios, e s te  a fan  codicioso, decim os, 
debe ser condenado con e l ejem plo, con h e ­
chos, y  p ’ir a  ello nos panuco m uy  eficaz la  
asociac.ÍDn idoada en  Barcelona. ¡T engan  por 
cierto  los q ue  ta n  cristiano  propósito ab ri­
g u en , que Dios sa b rá  darles  cientos de g a ­
nanc ia  por cad a  u n  tan to  q ue  den ú la  g lo r i ­
ficación de su san to  nombro!

S egún  E l  Im parc iá l, los m in istras conde­
nados a l sacrifioio son los de E stado , F om en ­
to  y  G uerra .

Al Sr. De Blas, que irá  á  a n a  p le n ip o te n ­
cia, reem p laza rá  el Sr. Ulloa.

E l  reem plazo del Sr. G roizard ofrece m ás d i-  
ü cu ltades, y a  por no saberse como indem ni­
z a r  a l  ac tu a l m inistro  de la  p '^rlida d é l a  p re ­
s idencia de la  A udiencia de M adrid, q ue  a n ­
te s  desem peñaba, y a  porque los asp iran tes 
a l m inisterio  de Fom ento  son R om ero R oble ­
do, A lb ared a  y  N avarro  Rodrigo, apoyados 
respectivam ente  p o r  S ag as ta , T opete y  S j r -  
rano. Pero seg ú n  S I  Im p irc ia l ,  es e s te  p e ­
queño obstáculo  tra tan  lose de n n  partido  ta n  
sum iso y  d isciplinado como e l sag as tin o -  
fronterizo, del cu a l escribe e l d iario  dem o­
crá tico  lo sigu ien te :

«Tratándose del part’do conservador, las cosas 
se arreglarán fácilmánte, pu9s en el mom entoen 
que sM jete, Sr. Sagasta,/a¿í«, todosbajarán hu­
mildemente la cabeza, á no ser que su rebele 
U llo a ,/« /í de loa fronterizos jóvenes, ó Topete, 
/ í / í  de los satisfechos, ó el duque de la Torre, 
f e f t  de los sensatos, ó disguste á Rios Rosas, 

de los ex-montpea.sierista3, ó haga fruncir 
el ceño á Cánovas del C a s t i l l o , d e  los alfon- 
sinos espeetant'is, ó pasivos, si asi lo quiere La 
Epoca.»

E l  mismo perió lico  indica que p a ra  obviar 
obstáculos h a n  sido adm itidos como sócios 
fundadores de la  famosa T ertu lia  del Sr. M on- 
teju los Sres. Alvareda, Romero Robledo y  
N avarro por 12¿ votos o n t r a  1:1.

E n  es tas  fruslerías se en tre tienen  loa polí­
ticos revolucionarios, en vísperas de u na  con­
flagrac ión  general por ellos preparada. ¡Po­
bre  país, cuán  du ram en te  p a g a  su  indolencia!

Doña M aría  V ic to ria  h a  m anifestado de ­
seos de conocer a l Sr. Romero Ortiz, según  
B l  Im parc ia l.

P a ra  conocer a l  ex -m ín is tro  del Gobierno 
provisional no se neces ita  v e r le , b a s ta  averi­
g u a r  el ensañam iento  con que en  su tiem po 
se m artirizó  á  las pobres religiosas.

P o r 33 votos co n tra  5 resolvieron a y e r  los 
republicanos to m ar parto  en la s  elecciones, 
«sin perjuicio de ado p ta r  o tra  resolncion ex ­
tre m a  sí el G obierno in fring iera  por a lguno  
de sus actos cua lqu ie r  a rtícu lo  cons titu ­
cional.»

Tendrem os, pues, función da pólvora, si 
D ios no lo rem edia.

¿Y loa radicales?
Y los.......
Decididam ente, la  razón, que no h a  nacido 

p a ra  ser sobi’ran a , h a  debido de  abd ica r en 
el palo. _____________________

E l  Im p a rc ia l  aconseja á  los que aspiren  á 
un  destino que principien  sus gestiones in s -  
cribiilndose en la  Tertalia-Miontejo,

L a idea  no  es nueva, hace  m ucho tiem po 
que los rad ica les  la  es taban  ex¡)lotando en  la 
fam osa T e r tu l ia  de la  calle de C arre tas.

Hoy princip ia  á  pub licar la  Gaceta en  la  
p arte  no  oficial g ra n  núm ero de felicííaoioDes 
a l S r. S agag ta  por su  últim o discurso y  la 
m anera  con que h a  sido resue lta  la  pasada 
crisis.

Ya tiene  el confeccionador de la  ffaceéa 
te la  cortada p ara  ra to . E n  cosas b ien  b a la -  
dios funilan  su popularidad  los progresistas.

Se lian recibido ni^tiimi-i d̂ : Chiaa y  i;l .Japón, 
donde no ocurría novedad importante á la fecha 
del i."  de Diciembre.

'  El mismo periódico dijo anteayer que todas laa 
autoridades y  corporaciones de España habían 
felicitado por telégrafo a l Gobierno.

Y sin embargo, llovía.

Segan noticias de un p íriódíco, pronto dejaran 
de publicarse algunos pariódiooa de la fracción 
cimbria. ____________________

En el Cons -jo de ayer se trató, entre otrosasun- 
tos, de algunos relativos á Hacienda, y  de una 
rebaja de condena á un  marinero.

Y a se van ausentando casi todos los diputados 
que habían venido á  tom ar parte en las discusio­
nes parlamentarias.

Leemos en  S I  Im parcial:
«S e tra ta  de fundar en Barcelona una asocia­

c ió n  cuyo objato es procurar la  santificación de 
las flest&s. Los sócios que tengan establecimien­
tos de ventas se comprometen á no abrirlos en 
dichos días, y  los compradores á no hacer n in ­
guna compra durante la semana en las tiendas 
que estén abiertas los días festivos.

Deseam os v ivam ente q ue  se confirm e esta  
noticia , po rque ju a g am o s  excelente la  in s t i ­
tu c ió n  de u n a  sociedad que te n g a  ta n  ca tó ­
lico ñn . E s  verdaderam ente lam en tab le  y  es­
candaloso e l espec tácu lo  que ofrecen la s  
g ran d e s  cap ita le s  especialm ente, olvidándose 
en  el trá fago  del com ercio de  dedicar á  Dios 
siquiera e l d ia  q ue  por ley  y  por g ra t i tu d  le 
es debido. E s te  afan  codicioso de gan an c ias , 
q ue  ea la  m ayor y  m ás poderosa cau sa  de 
corrupción e n  la  sociedad a c tu a l ,  y  q ue  p a r ­
t e  adem ás del error de creer que es m ás pro ­
vechoso e l m ucho trab a jo  , cuando solo p ro ­
duce rea lm en te  e l  trab a jo  cristiano y  b e n d e -

Empiezan ya á agitarse los candidatos p ara  las 
fu turas Córtes ^  sus amigos en las proviniias. 
Loa aspirantes a la  diputación van á ser num ero- 
BÍíimos, según los primeros indicios.

Por u n  portugués se ha solicítiido de nuestro 
Gobierno el ensayo de un siatáma de cohetes de 
guerra que, en e1 concepto del inventor , podría 
aplicarsa con ventaja en la  campaña de OuOa.

E l conocido y  distinguido compositor, señor 
Eslava, se halla gravemaote eatBfmo.

Ayer hubo necesidad de adm iaistrarle el santo 
Viatico.

Kogueoios á Dios por su rastablecímíjnto.

Un último telegram a que ha recibido el Qo- 
bierno anuncian una nueva recaída del general 
Gamiade. Los ministeriales aseguran que habrá 
necesidad da nombrar nuevo ministro de U  Guer­
ra , en v ísta de la imposibilidad de que aquel ge­
neral 35 encargue de dicha cartera.

Un particular de Almería iia remitido 10,000 
reales al gobernador de la  provincia para que los 
d istribuya entre los labradores cuya situación 
sea m áí precaria.

Hace más de 20 días que el Sr. Sagasta dictó 
la órden suspendiendo á a mayoría de los dipu­
tados provinciales do Sevilla, y  todavía el go­
bernador no ha remitido a l tr ibunal antecedente 
alguno en que pretenda fundarse ta n  notoria ar­
bitrariedad.

ÜB periódico desmiento la  noticia de que el 
martes fuesen detenidos en Correos los perió­
dicos. ____________________

La Epoca duda de que sea cierta la noticia del 
nombratniento del duque de Fernan-Nuñez para 
jefe de Palacio. _____________

Los diputados y  senadores ministeriales se re -  
unen el lunes, á  la s  dos da la tarde, para ponerse 
de aeuerdo en cuestiones de conducta relativas á 
las próximas elecciones.

Simiente de Lázaros.

E l miércoles se personó en Tudela el goberna­
dor de la provincia á consecuencia de la crecida 
del D uero ; pero aunque continúa el deshielo, 
hay esperanza de que no se repitan las desgra­
cias de 18*50.

En Valencia se quejan lea tenedores de papel 
del Estado de que se les adeuda nada menos que 
dos semestes sin  que se diga palabra respecto al 
cobro y sin que nadie lea oiga.

Decíase ayer que en el Consejo de ministros 
celebrado el jueves se habia acordado aplazar la 
tom a de posesion de los nuevos ayuntam ientos 
hasta  pasadas las elecciones de diputados y se­
nadores.

Ignoramos lo que pueda haber de verdad en 
esta  noticia.

Dice un diario que el general Bassols ocupará 
el puesto que el Sr. Primo de Kivera deja vacan­
te  en el Ctonsejo de Estado.

Se ha encargado in terinam m te de la  m ayerdo- 
mía mayor de palacio el jefe del cuarto m ilitar 
Sr. Gándara.

A la  comida celebrada anoche en palacio, asis­
tieron los Srea. Silvela, Balaguer, Montejo, Ca­
ballero de Rodas, Rios Rosas, Romero Ortiz, Al- 
varez (D. Cirilo), duque de Gor, Cantero (D. Ma­
nuel) y  Moret. Se han excusado de asistir los se- 
flores'iluiz Zorrilla, Rivero, Figuerola, Becerra y 
Echegaray.

ü ,  Amadeo se retiró indispuesto, por lo cual 
no pudo asistir á la recepción en la  cual tam bién 
brillaron por su  ausencia los radicales invitados 
excepto el duque de Veraguas y  el Sr. Moret.

K1 m inistro de Estado ha llevado á los tr ib u ­
nales k E l  Universal por un artículo que publicó 
el dia 19 con el títu lo  de La OoG*ta... de Ho­
landa. ____________________

Dice E l Imparcial:
«A propósito de suscricíones. ¿Se podría saber 

ai han sido entregados á la viuda del Sr. Carra- 
ta lá  40,000 reales qus produjo u n a  suscricion 
abierta cuando ocurrió e fallecimiento del dipu­
tado secretario de la  Constituyente?»

Anúncianse nuevos cambios de regim ientos y 
bata llones, especialmmte de los que dan la 
guarnición en esta capital.

Parece que antes de anoche soiyrendió la  em­
presa del teatro de la Zarzuela a unos cuantos 
revendedores que ofrecían billetes para el baile 
do abonados, por menor cantidad qui? su precio, 
descubriendo al cabo que esos billetos eran los 
que la  empresa habia enviado galantem ente á la 
mayordomia m ayor do Palacio.

Los periódicos radicales son los que dan esta 
noticia ta n  poco lisonjera para D Amadeo.

Za iVacío» anuncia que el Gobierno ae propo­
nía relevar al Sr. Montemar, ministro de España 
en Roma.

Lo dudamos, dice La Epoca, porque nosotros 
hemos oido á los radicales quejarse del escaso 
auxilio que el Sr. Montemar les prestaba.

E l capitán general de Granada vendrá á  Ma­
drid de un  dia á otro á restablecer su  salud.

Se ha dispuesto que el coronel Je  infantería 
Sr. Escoda, que deaampoña en comision el terccr 
diatrito de carabineros, pase á  las órdenes del 
inspector general del arma.

A propOsiWJ, pareció ya la hoja de servicios de 
este s e ñ o r . ____________________

Dice La Correspondencia que el temporal de 
estos d iiá  ha  sido causa de qua estén in terrum - 
pidaa casi todaa laa lineas telegráficas de Espa­
ña, cosa que so repite siempre que llueve.

loa corazones de todoa los fieles ae hallan opri­
midos por la  más acerba angustia , '‘s cuando los 
Gobiernos europeos han dado tam bién u n  último 
paso; han enviado sus representantes aquí, á  Ro­
ma, para tom ar parte, en cuanto de ellos depen­
de, en el sacrilegio de un  rey excomulgado.

íNosotroa, Santísimo Padre, venimos en nom ­
bre de los comités católicos de Alemania, Ingla­
terra, de A ustria, de Bélgica, de España, de F ran ­
cia, de los Paíaes-Bsjos y  de Suiza, para protes­
ta r  contra este último y supremo atentado. Los 
Gobiernos modernos han consumado su aposta- 
sía: no es verdad que representen el espirito, los 
corazones, n i las voluntades de los pueblos cató­
licos.

Aquellos de nosotros que están sometidoa á 
Gobiernos protestantes, declaran que, aparte de 
la  fé católica, el mero respeto al derecho y  á la 
ley moral cristiana habría debido bastar para 
hacer odiosa la  participación en un  crimen que 
viola juntam ente todaa las leyes divinas y  hu ­
manas; protestan además, de que oprimiendo la 
Iglesia y  al Vicario de Jesucristo, ae oprime á 
ellos mismos y  se les desconoce sus m ás sagra­
dos derechos.

No hay entre nosotros quien viva aom etiio á 
Gobierno que pueda ya llamarse católico; pero los 
que pertenecen á países en que los pueblos son 
enteramente, ó en su gran mayoría, católicos, 
declaran que no quieren asociarse á la apoatasía 
de sua Gobiernos.

Todos creemos que la  ley religiosa y la  ley mo­
ral ae imponen á  las naciones como á los indivi­
duos. Sumisos á la enseñanza de vuestra Sagrada 
Cátedra, protestamos y maldecimos de la  mons­
truosa doctrina que pretende con el éxito justifi­
car todos los atentados; declaramos que la  pre­
sencia en Roma de los diplomáticos acreditados 
cerca del rey de Cerdeña, es un insulto á  los sen­
timientos de todos los católicos, y suplicamos á 
Vuestra Santidad no confunda á sus fieles y opri­
midos hijos con loa Gobiernos indignos que soloa 
han cometido el crimen

Escriben de Lyon á  u n  periódico, con fecha 
de Enero;

«La votacion 'ie la Asamblea de Versalles apla­
zando el impuesto sobre las primeras materias, 
ha evitado momentáneamente el peligro d é la  s i ­
tuación política en Lyon. A quien somos princi-

Salmente deudores de ello, ea á M. Luciano Brun, 
íputado diil Aín, y  decano del colegio de aboga- 

gados de Lyon.
No era un secreto para nadie que el general 

Bourbaky había tomado precauciones; pero los 
comunalistas ae han manejado tan bien en todas 
partes, que tienen confidencias hasta en el ejér­
cito, y  u n  periódico suyo h a  podido publicar el 
texto de las instrucciones del general en jefe. El 
comité do la  calle Grolée h a  estado próximo á 
dar la  aeñal d é la  agitación en la calle, y  es justo 
decir que el comportamiento de u na  parte de los 
fabricantes de sedería ha sido casi igualmente 
culpable.

La criáis que acaba de atravesarse en Versa- 
lles, no podrá va renovarse para tener el mismo 
éxito: la palabra conjianta no existe ya en la ór­
den del d ía en que ae invita á M. Th'iers á reti­
r a r  su dimisión. «No son posibles sino Cham- 
bord ó Gambetta.» dicen loa diputados de la  iz­
quierda. Dentro de un plazo más ó ménos próxi­
mo se planteará francamente la  cuestión en estos 
térm inos, y  el paso que el nfliriscal llac-M ahon 
h a  dado en nomore del ejército, es u na  dem ostra­
ción contra toda eventualidad de dictadura g am - 
bettista . Para poner su personalidad entre estos 
dos extremos, el duque de Aumale se agita m u ­
cho, y  emplea principalmente su am abilidad con 
los diputados de la  derecha.

Todos están acordes en que despues de la  ú l ­
tim a crisis la causa de Versalles está ganada. Si 
la  Asamblea hubiese estado en París al presentar 
M. Thiers su  dim isión, en vez de la calma que 
h a  reinado en Us inmediaciones del palacio e- 
gíslativo , hubiera habido manifestaciones, des­
ordenes, y  acaso una revolución.

De París vienen tropas á Lyon para relevar la 
división que de acá lia  tenido que enviarse al 
Mediodía. De Marsella dicen quo a emocion cau­
sada por las precauciones militare» se ha calma­
do: créese que los buques de guerra se marcha -  
rán en breve de aquel puerto.

C O R R E O  DE  HO Y.

A yer publicam os u n  deapacho te legráfico  
de Rom a sobre la  p resen tación  a l P ap a  de los 
com isionados de los com ités católicos de A le­
m an ia , de B é lg ica , de E sp añ a , da F ranc ia , 
de la  G ra n  B re taña , de los P aíses-B ajos y  de 
S uiza , á  fin  de condenar so lem nem ente los 
a ten tados com etidos co n tra  la  S an ta  Sede, y  
de p ro tes ta r  c o n tra  la  t ras lac ió n  de  laa le g a ­
ciones d e  F lo rencia  á  Rom a. Tenem os la  m ás 
v iva  sa tisfacción a l  rep roducir  en  las colum ­
n as  de E l  P e n s a m i e n t o  el ituportan to  m eu- 
aaje que d ichos com isionados e n tre g a ro n  a l 
P adre  S an to  e l  24 del corrien te , d ia  en  que 
les fué concedida la  audiencia, en  cuyo  docu ­
m ento b rillan  los principios q ue  susten tam os, 
y  que cons tituyen  la  esperanza  y  e l consuelo 
de todos los buenos católicos.

Dice así:
«Santísimo Padre; Desde el dia en que el rey 

de Cerdeña empezó la criminal série de sus a ten ­
tados contra la  Iglesia, contra vuestra  aagrada 
persona y contra los imperecederos derechoa de 
los pueblos cristíanoa, loa católicos del mimdo 
entero no dejaron de protestar; vuestra Santidad 
ha recibido testimonios de amor y  fidelidad tan 
numerosos y frecuentemente re ^ tid o s ,  que au 
corazon de Padre ha encontrado en ellos, no solo 
estimables consuelos durante su prolongado mar­
tirio, sino también la  certeza de que la inmensa 
mayoría de sus ñeles se niega á  tom ar parte en 
la vergonzosa complicidad de sua Gobiernos.

♦E s ta  complicidad, harto evidente h asta  ahor^, 
habia permanecido pasiva; por un  resto de pu­
dor quizá de temor, las diplomacias modernas, 
dejando libre vado, primero á  los manejos secre­
tos V más ta rde  á las sacrilegas violencias de los 
invasores de la  Ciudad Santa, se habían negado 
á  asociarse demasiado al descubierto, á los des­
pojos de que son victimas vuestra Santidad y la
Iglesia entera. a v u j

E l mismo Gobierno, que despues de haber des­
pojado á I tó lia de su gloria y  sus riquezas quer­
ría arrebatarle h asta  su nombre, y  que instantá­
neamente se llama gobierno ita liano , creía nece­
sario guardar cierta reserva. Sólo quería apode­
r a r s e , decía, del patrimonio de la  Ig lesia , Mro 
dejando intacto su dominio espiritual. Estas 
mentirosas promesas no disminuían su cnmen, 
pero eran como u n  último velo de hipocresía 
rasgado por el proceder de los invasores, desde 
el día en que , nuevos bárbaros , ae establecieron 
como vencedores en el suelo empapado en la san­
gre de los primeros m ártires cristianos.

>Ya no es posible el engaño: los más ciegos aa 
ven obligados á confesar que la guerra se h a  de­
clarado a Jesucristo y á su  Iglesia; y  despues de 
esta ú ltim a confesion, ea loa momentos en que

Según un periódico italiano, se habla de un 
viaje de Napoleon III á I talia con el objeto de 
¡asar allí la p rim avera; pero ae cree que el Go- 
)ierno italiano le aconsejará que elim otro país, 

por no crearse dificultadea con el Gobierno de 
Thiers.

U L T I M A  HO RA.

DESPACHOS TELEG R Á FIC O S.

(De la  Agencia Fahra).

P A R ÍS , 35  (recib ido  coa r e t r a s o ) .—E l Go­
b ierno  h a  ac o rd a d o  u n a  n u e v a  d iv is ión  mi­
l i t a r  t e r r i t o r i a l  en 16 reg io n es , c a d a  u n a  
de la s  cu a le s  t e n d r á  un  cuerpo  d e  e jé rc ito .

H a n  c e r ra d o  en  l a  Bolsa:
E l 3  p o r  100 f ra n cé s , k  5 6 -7 7 .
5  p o r  100 Idem, á. 9 1 -7 2 .
E l in te r io r  españo l, á  3 7 -8 1 .
E x te r io r  Idem, á  3 3 -3 0 .
P A R tS , 3S.—L a  A sa m b le a  n ac io n a l  h a  

a p ro b a d o  p o r  40S  v o to s  c o n t ra  2 6 5  e l a r ­
t icu lo  1.'’ de l a  ley  so b re  l a  m a r in a  m e rc a n ­
te ,  q ue  t r a t a  de los d e re cb o s  q u e  d eben  s a ­
ti s fa c e r  lo s  b uq u es  e x t r a n je r o s  en lo s  p u e r ­
to s  f ra n c e se s , excep to  los p ro c e d e n te s  d e  la s  
co lon ias d e  l a  rep ú b lica .

La Prensa d ice que e l duque  y  l a  d u q u e sa  
de M o n tp en sie r  r e g r e s a r a n  ¿  E s p a ñ a  e l do ­
m ingo próxim o.

A M BER ES, 2 8 .—E l 3  p o r  100 españo l se 
h a  hecho  & 33  1{4.

E l p o r tu g u é s , a  3 8  IfS.
A M STSRD A M , S 6 .—E n  l a  B o lsa  se b a  co­

tiz a d o  el 3  p o r  100 españo l a  3 3  5 i l 6 .
E l  p o r tu g u é s , & 37  3i4.
LÓ N D RES 3 8 .—ffZ T ines  d ice  q ue  no p ue ­

de  m énos de reco n o ce rse  que I n g la t e r r a  se 
e n c u e n t ra  en u n a  s i tu a c ió n  e m b a ra z o sa  p a ­
r a  i n t e r p r e ta r  e l ú ltim o  t r a t a d o  d e  W a s ­
h ing ton , ce le b ra d o  e n t r e  lo s  G obiernos d e  la  
G ra n -B re ta f ia  y  lo s  E stados-U n idos .

E n  l a  B o lsa  h a n  c e r ra d o ;
Consolidado ing lés , &. 92  5 i8 .
E l 3  por 100 ft-ancés á. 55  5 i8 .
El e x te r io r  y  nuevo e m p ré s tito  esp añ o l, & 

33-00 .

B O L S A  DE  HOY.

Renta perpetua al 3 por 100,_publícado, 28-95, 
83, 8®, 75 y 80; pequeños, 29-0o y  28-90; á plazo, 
28-95 fln próx. dr.; 29-00 fin próx. vol.

Renta perpétua exterior a l 3 por 100, publica­
do, 33-yO, 70 y 85; no publicado, 3 3 ^  p.

Deuda del personal, publicado, 37-75; no pu­
blicado, 33-00, iin prüx. vol.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.' 
sorie, publicado, 100-00.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs,, 6 por 100 in­
terés anual, publicálo, 79-00, 78-70 y  90.

Billetes del Tesoro; vencimiento 31 de Enero 
de 1872. publicado, 101-00 y  101-10.

Acciones del Banco de E sp añ a , publicado, 
178-25 y  178-00.

Ayuntamiento de Madrid



EL PEN SA M IEN TO  E S P A Ñ O L .-S á b a d o  27 de E nero  d e  1872.

Se anuncia el nombramiento de una embajaila 
japonesa extraonlinaria que muv en brfve ven­
drá á España.

Dicen que el regimiento de húsares de la Prin­
cesa , que ae halla en S ev illa , vendrá de guarni­
ción á Madrid.

Ha sido recibido por .Su Santidad el Sr. Jim e- 
nez, antigiio encargado de negocios de España 
en lionia.

E l coronel de Luchana Sr. del Amo. ha confe­
renciado ayer tarde con el señor ministro dé la 
Guerra.

La Bfoca  ha oído censurar quo anteayer algu­
nos jefes de división no acudieran al llamamien­
to del capitan general, y  que a lgún coronel d i­
je ra  que su regimiento no tenia necesidad de to­
m ar precauciones, puesto que en el pueblo no se 
observaba sfntama alguno de agitación.

Pero es síntoma, y  grave, la actitud  del co­
ronel.

Dentro de breves diaa se constitu irá  en Valen­
cia el centro hispano-ultramarino.

No sabemos quién será en Madrid el corres­
ponsal telegráüco de R l Cronista de Nueva-York 
quií la dirige despachos como este;

«MiDiim, Enero 6.—La Gaceta publicó los si­
g u ie n te  aomUramientos: 1). José de la Concha, 
m arqués de la Habana, capitán general de la 
isla de Cuba, .alm irante Polo de Bernabá, envia­
do extraordinario y mini^ítro pl'nipotenciario de 
Jíspaua en los KstjJos-Línidos.»

No solo no ha iiublioaílo el periijdico oficial el 
nombramiento d'j\ general Concha, quts está apla­
zado, como todo el rauudo sabe, sino q ue  n i si- 
[ulera ha dado á  luz el del contra-alm irante 
’olo para la legación de los Estados-Unidos, 

aunque e ítá  hecho y  comunicado hace muchos 
(lias, habiendo recibido adem is aquel árden de 
trasladar.qe inmediatament-? á Wasliington.

El inexacto despacho ha servido, sin  embargo, 
•ara que n i  Cronista dé su más explícita apro- 
'scion á ambas noticias , i  la consumada y á la 

por consumar:

«Bcesa ELECCION.—Confirmado ya de oficio, 
dice, el relevo del capitan general de la  isla de 
(Jjba y  del m inistro  español en la república de 
Wa'íliington no puedo ser más do nuestro gusto 
la elección de siis reemplazos respectivos en I b s  
actuales circunstancias ; pues al primero ya lo 
conoce este pais, y  el segundo lo mismo podrá

famosos m onitores. rehusaron todos, absoluta­
mente todos, semejante comision, por los rum o­
res que eorrian Je una guerra contra RspariH, y 
que solo un  rasgo de aspereza deí ministro com­
petente loa ha obligado á aceptar, también por 
akora, sns destinos.»

Hn BU últim a liora B i Cronista del 10 de Fne- 
ro  publica u n  telegram a de W ashington en el 
que se afirma Que Sa l l e g u e  á aquella ciudad el 
insurrecto José Antonio Echevarría con papeles
4 instrucciones de la agencia, para demostrar á 
los simpatizadoras del Congreso que Céspedes 
no ha salido de la isla, como lo dijo un  telé- 
grama.

Dícese que permanecerá allí algún tiempo para 
fomentar la  agitación de las Cámaras y  de la 
prensa contra Kspafla.

Baeno es que estemos al tan to  de los trabajos 
del lilibusteriamo.

Se ha abierto al servicio general el cable tele­
gráfico que pone en comunicación directa al J a -  
pon con Europa por Nagasaki y la  Siberia Orien­
tal. El precio de un telegrama de 20 palabras 
de.sde Joa-liama á España es d e23 pesos. La m i­
tad  de lo que cuesta por la v ia de Hong-Kong v 
la India.

porciones. Pero no es solo á  las repúblicas de 
América dond-em igran los habitantes de aquel 
país, pues también, según se nos dici> en la c ita­
da carta, sa L>s vo haiiibrí»ntos y  llenos f!e hara­
pos s trav jsar  los n -vailos Pirineos, buscando pan 
y  trabajo, quedánilose algunos de aquellos infa- 
liees sepultados en la nieve; horrorizan loa por­
menores que sobre el particular se nos dan v 
aquí hacemos punto, llamando la  atención de los

Soriódicos indepaailientes, para que clamen á fin 
e que se ponga término á tan dolorosos espec - 

táculos que pres'intaa á España álos ojos de E u ­
ropa como un país este’ril y  sin Gobierno, y  lo 
que es peor, priva b  da todo sentimiento de h u ­
m anidad y  de decoro.

La G'acíííí de boy publica un decreto d e lm i-  
niaterio de Marina, fecha 22 de Enero, haciendo 
esteiwívo á todas las clases de la  Armada el 
decreto de l. ' ' de Setiembri? del año último, ex­
pedido por el ministerio de la Guerra, conce­
diendo indulto á los jefes, oficiales y  tropa del 
ejercito que sin la competente licencia hubiesen 
contraído maaitrimonio; quedando oblip'aclas lae 
indicadas clases de la Armada á  im petrar e-tta 
gracia desde la fecha de este decreto y dentro 
del término do cuatro meses los que residan en 
la Península, seis los de Iñs Antillas y  ocho los 
da Filipinas.

Dice E l Cronista de Nueva-York:
«¡Qué eoNTRA.srE! Su corresponsal de Madrid , 

le dice al Herald, que al explorarse de real ¿ r-  
den el ánimo del ejercito español, para enviar á 
Cuba algunos r  gimientos, todos, absolutamente ; 
todos se ofrecieron voluntarios á ir  allá, creyendo I 

que estamos abocados á una guerra  contra la . 
América del Norte; y como solo de cuatro 6 cin­
co s& trataba, aiora, hubo que sortearlos pa­
ra  que nadie fuera preferido n i quedara descon­
tento.

¡Y qué casualidad! E l mismo d ía  que esta a r-  i 
ranque del ejército español se publicaba aquí en 
el Ite ra ld , tam bién le escribieron desde w.is- 
hingfon que los jefea y  oficíales de la marina 
americana destinados a mandar y  tripu lar los

•Sion tantas las am arguras y desdichas quo afli­
gen á España desde el funesto motin de Setiem- 
)re, que esigirian voluminosos libros para ser 

descritas, y  aun así, no podrían apreciarse debi­
damente las tristísim as consecuencias que el 
deaórden y  anarquía, que imperan hace más de 
tres años, están produciendo en los infelicna 
pueblos.

Atentos tan  solo los hombi-es de la  revolución 
á  satisfacer sus deamedidas ambiciones, fija su 
mente en la  idea de perpetuarse en el poder, atro- 
w’.Undo por todo y  sin acordarse para uada de 
os intereses n i del bien del país, halagado por 

ellos con hipócritas y  mentidas promesas cuando 
necesitaban de su apatía para apoderarse del 
mando, ha llegado España á un  estado de ruina 
y  de desquiciamiento ta l quo baria desconfiar de 
su salvación, si de solos los hombres debiera es­
perar e l remedio.

Sugiérenos estas tristes consiileraciones la l-^c- 
tu ra  de u na  carta  que acabamos de recibir de 
ü lle , provincia de Aragón, en que se p in ta  con 
negros colores el triste  estado del país, á causa 
da la gran miseria que le aflige y  aum enta la in­
n a t a  emigración de sus habitintM , quu van á 
buscar en las revueltas repúblicas de Ame'iica el 
susten to  que no encuentran en su  suelo.

Muchas veces se ha quejado la prensa indepen­
diente de la emigración de nuestros hermanos á 
América, que entre otros males produce el de 
dism inuir cousiderableraenta la poblaeion do la 
Península; pero no ae ha visto que los Gobiernos 
revolucionarios dictasen modicla alguna para 
poner remedio á tan  ¡'rave mal, que tom a por el 
contrario de d ia en día las más espantosas pro­

Ractificando lo que ile Cuba escribid á  La 
un bizarro jefe del rjército sobre las cau­

sas do la m uerte del bravo jefe del batallón de 
cazadores de C ílon, Sr. Garc'a Obregon, dice uu 
amÍM  del mismo á B l Correo .Ifuitar: 

«Marchaba el bravo Obregon á la cabeza de 
cien hombres de su batallón, reconociando por 
Monte-Aguada la huella del enemigo, y habie^n- 
dose borrado esta, retrocedió con su fuerza hácia 
una vereda que mari'aba u n  rastro muv reciente. 
Siguiendo su costumbre el fogoso espíritu de 
ese malogrado jefe se adelant’5 al trote, con un 
capitan de voluntarios, tres prácticos asalaria­
dos y  su asistente, quedando la  infantería un 
poco retrasada naturalmente, cuando á poco s« 
oyó una nu tr ida  descarga del enemigo que hizo 
avanzar á la carrera al capitan Ediger con los 
cazadores. Entonces hallaron estos á su teniente 
coron-1 muerto de dos balazos y  su caballo .con 
tres , muertos asimismo por varios proyectiles, 
el capitan de voluntarios y  los tros prácticos, y
herido dos veces el asiatente, quo espiró al si­
guiente dia.

Inmediatamente cargó el capitan Ediger al 
enemigo, que emboscado tra taba de envolver 
nuestra fuerza: y le hizo retirar, cau.sándole 13 
muertos, bastantes heridos y  dos ó tres prisio­
neros.

Esta es, señor director, la  sucinta historia del 
hecho de armas que ha costado á España uno de 
sus más bravos defensores, y al pjproito uno do 
los jefes de más brillante porvenir, por au acre­
d itada ilustración y  por su temeraria bizarría, 
demostrada en Africa, S.into Domigo v  Üuba.

Si en nuestra pátria hubiera llegado el dia de 
estim ular la abnegación de los vivos, premiando 
la  memoria de las virtudes de los muertos, no 
dudo que la angustiada esposa é hijos de este 
ilustre m ártir  de nusstra  gloriosa enseña, obten­
drían una recompensa especial digna de la  gra­
titud  nacional.»

Esplicado el hecliü de esta manera, no consta 
que los cntalanes cejaran, como la  carta de Za 
Epoca d-cia. y  nosotros, cumpliendo siempre con 
los deberes de imparcialidad,debemos dar cabida 
á  la  rectificación, como la dimos á la carta.

riones caen como heridos por el rayo; muchos 
cocheros se hielan en el pescante de ana carrua-

y  no se vé por las
agentes de po icia

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

A ntes de  l e e r  lo q ue  v a  & coatinuaelon ,
advertimos ánuastros lectores que s'? e w uclvan 
el cuerpo en pieles, enciendan as estufas, tapen 
todas las rendijas, y, así preparados, fijen los 
ojos en lo que escriben de S:in Peterjburgo.

Ahí va:
«La temperatura está á 40’ bajo cero del ter­

mómetro centígrado. E l vapor de la respiración 
forma una espuoie de carata de hielo, y  ssven  
el bigote, íwrba, pestañas y cejas erizadas de 
témpanos ó agujas de hielo. Los porros que van 
por la  calle ladran porque se les hielan las patas 
a l  ponerlas sobre las piedras de la calle; los g or- ■

jeí* \oñ caballos sg deabocan, 
calles m as que á algunos a 
uBOs pocos Carruajes.

Cuando en el interior de Ins casas s ? abre a lgu ­
na ventana, el airi.' caliente da las habitaciones 
se hiela, cambiándose en humo ó niebla blan- 
q^uecina, q u r  hace imposible toda circulación. 
Cuando se toca un metal, como picaporte, cer­
rojo, etc., se siente la misma impresión que al 
recibir una quemadura.

L1 día del baile de la  embajada franc’sa, murió 
helado al cochero del príncipe W ítgenstein y otro 
infeliz auriga perdió ocho dedos d é la s  manos, 
que se le helaron. Son innumerables las personas 
a quienes se les han helado las narices y las ore­
jas, y se ven inflnitos que tienen el rostro en su - 
puracion.

Nada puede dar idea de cómo está San P e tjrs -  
burgo hoy._ Siente uno helársele la m édula de los 
huesos, y  á salir de casa sin «nvolverse perfec­
tam ente en pieles, caería uno m uerto al dar los 
primeros pasos.»

A nuncian  los periód icos de C ádiz qu e , con
arrecio ai nuevo itinerario que para el presente 
año habrá de regir en las expediciones de los bu- 
jues correos franceses que desde el puerto de 
iaint-Nazaire se dirigen á Veracruz, con escala 
en Santander, el a ia  fijado para la arribada del 
buque francés será el 21 de cada mes,

líu  consecuencia da esto, la  correspondencia 
que por dicha linea deba dirigirse á San Thoooas, 
la Habana y  Veracruz, debe hallarse en la adm i­
nistración de Cádiz el 17 de cada mes, es decir, 
tres dias antes del señalado para la  salida de di­
chos correos del puerto de Santander.

E a  l a  ta r d e  del m i r t e s  uno de los e n o r ­
mes cangilones de la draga que estaba funcio­
nando en la limpia del puerto de Tarragona, hu­
bo de coger un cañón enterrado en la arana y 
procedente según se cree de 'a  fragata Tribuna, 
que_ naiifragó liace muchos años dentro da la 
bahía, y  con la resistencia quo la maquinaria 
encontró en aqurtl obstáculo, a draga se inclinó 
considerablemente, sufriendo el deterioro que es 
de presum ir y corriendo riesgo de esperimontar 
un  vuelco completo. Felizmente no buho ningu­
na desgracia personal que lam entar, porque el 
accidente se yerifiocí de una manera lenta, y  los 
que se apercibieron de é l procuraron ev itar todo 
el daño posible.

BIce e l «D iario  de B arce lona:»
«Hace tres ó cuatro dias algunos su je tos in ­

sultaron cobardemente en mitad del día á una 
de las hermanas de la Esperanza, religiosa? que 
se dedican al servicio de los enfermos, en el acto 
de salir da una casa donde acababa de ejercer su 
caritativa misión. Un conductor de ómnibus que 
vió tan bru tal atropello echóles en cara su pro­
ceder, é hizo subir á la herman» sn su  carrua¡e 
sin querer recibir estipendio alguno por el asien­
to que ocupó, conduciéndola hasta su propia 
casa. La hermana, que es francesa, había a tra ­
vesado durante la  guerra prusiana u na  gran 
parte de su p á tn a  sin  recibir el menor insulto, 
siendo da lam entar que en un pais que goza de 
tranquilidad m aterial haya sufrido ta l veiá- 
men.^

L a  C a ja  g e n e ra l  de D epósitos a n u n c ia  que
desde hoy pueden presentarse en la misma los 
interesados en las carpetas señaladas con los nú ­
meros 601 al 700, y  desde ol lunes 29, los intere­
sados en las carpetas números 701 al 800, por ha­
berse verificado en dicha Caja las operaciones de 
cange de las referidas carpetas.

P o r  l a  T e s o re r ía  de la  d irección  g en e ra l 
de la Deuda pública se pagarán el dia iD las car­

petas de pTesentacion de cupones del 3 por* 100 
consolidado, vaacímiento de 31 de Diciembre úl* 
timo, publicándose al efecto en la Gaceta el n ú ­
mero de las bolas y  docenas que comprende.

P o r  l a  A dm in is trac ió n  económ ica de  la  
provincia de Madrid se anuncia que el d ia 1 .* del

ÍróxitDo Febrero se abre el pago de la m ensuali- 
ad corriente en la Caja da la referida adm inis­

tración, á las clases activa y  pasiva que perciben 
sus haberes por la misma.

L a  te m p e r a tu ra  m á.xim a fué a y e r  en M a ­
drid  á 1a sombra de 9'7, y  al sol de 13‘4.

Según los partes recibidos ayer llovió en Bil­
bao, uórdoba, Cuonca, Granada, Jaén, Salaman­
ca, Santander, Segovia y  Vitoria.

_ L a  re c a u d a c ió n  del a r b i t r io  so b re  a r ­
tículos de comer, beber y  arder, importó ante­
ayer en Madrid 28,718 pesetas 14 céntimos.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o s  d e  h o y .  San Crisóslomo, Obispo 
jr doctor, y San Jv lian  y  compañeros mártires.

SiNTOs DB MAÑA.NA. Dpmingo Septuagésima. 
— San Julián, Obispo, la Aparición d i Santa M s ,  
virgen y  mártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de las Cuarenta Horas en la 
iglesia de las Salesas Nuevas, donde por la  m a ­
ñana habrá Misa mayor, y por la tarde vísperas 
de San Francisco de Sales y  reserva.

En las parroquias habrá Misa cantad a y por la 
tarda ejercicios con manifiesto y  sermón en las 
Arropantidas, Loreto, Caballero de Gracia, y  en 
los Sarvitas predicará D. Antonio Milla.

Termina la  novena de la beata María Ana da 
Jesús, predicando en ia  Misa mayor un buen 
orador y  por la  tarde en los ejercicios D. José 
Vigier.

íMgue celebrándose la novena de la  Virgen de 
la Providencia en Capuchinos, y  predicará en la 
Misa mayor D. Jaime Cardona, y  por la tarde en 
los ejercicios D. Vicente Pastor.

También continúa la novena de la V irgen da 
la  Leche y Buen Parto, y  predicará en la Misa 
mayor D. Mariano Sevilla y por la tarde en los 
ejercicios el Padre Tornos.

V is it a  db la Córte db Makía. NuestraSeño- 
ra  de la Misericordia en San Sebastian, ó la del 
Favor en San Cayetano.

S a n t o  d e l  l u n u s ,  San Francisco de Sales, 
fnndador. '

c u l t o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta H oras en la 
iglesiade las Salesas Nuevas, donde se celebrará 
a ísaa  Francisco de Sales con Misa mayor y ser- 
mon, que predicará D. José Joaquín Montalban, 
y  por la  tarde se cantarán completas v la ra- 
sarva. •'

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
estara a u  Divina Magestad de manifiesto deede 
las diez a las doce, y por la noche de seis á ocho 
en obsequio de su divino titu lar.

Continúan las novenas de la Virgen de la P ro ­
videncia en Capuchinos, y  la  de N uestra Señora 
de Loreto y Buen Parto en San Luis.

V i s i t a  d e  i .a  C ó r te  d e  Mahía. N uestra Seño- 
ra de Monserrat en su iglesia, ó la de la  Cabeza 
en isan Gines.

Imprenta de E l  P e x s a m i e n t o  E sP A fio L ,  

Pelayo, 34, 
á cargo de R, Labajos y  Arenas.

S E G G I 0 3 N T  I D E  A I S T X J I S T O I O S

CALENDARIO AMERlCAPiO PARA 1 8 7 2
ó sea Calendario español Aecko en fo r m a  de americano, considerablemente 

mejorado y  m is  barato.

Madrid.
N,°4. 0,75 cent, de peseta.

PHECIOS: 
ProtiM ias  

■1 N.^a.
Madrid, 

f  pesetas.
Provincias, 

i  pesetas 35 cents.

CALENDARIO AMERICANO UNIDO AL DE CUADRO 
Nuni, 3, 2 pesetas en Ma in d  y 2 pesetas céntimos en provincia?.

Modo de *ssr estos Calendarios.— Se »rr»nca una hoj» concluido el dia y deja al 
descubierto el dia siguiente. Los caracteres que ae han empleado en su confección son 
de tal tamaño, que desde cualquier punto de la habitación en que se coloque .se puede 
distinguir perfeetamente todo lo más necesario, como es: el mes, fecha de este y dia de 
la semana. Contiene además la salida y puesta del sol y de la luna, las efemérides, santo 
del dia, les vigilias, ayunos, témporas, etc., etc.

CALENDARIO DE CUADRO SOLO.
Nura. i .  . . En papel, 0,25 cent, de peseta en Madrid y  0,50 «o provincias.
Niim. 4. . . Subre cartón, < peseta en Madrid y i peseta y 25 cent, en piwinciag.
Se halla en la libraría extranjera y nacional de D. Cirios Bailly-Bailliere, p'aza de 

Topete, núm. 40, Madrid.—En la misma se encontrará uo gran surtido do Agendas de 
Bufete, Agendas da la Lavandera, Agendas de Bolsillo, Agendas Médicas, Almanaques 
lustrados para 1872.

P A S T I l l A S  PECTORALES DE KEATIIVG,
Este remedio universal es actualmente el més apreciado del público, contando ya 

més de 50 años de constante éxito. En China é India tiene it mayor nombradla para cu­
rar la tos, asma y  afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradable y eflcaí y 

ino contiene opio ni ningún otro producto deletéreo, y asi pueden tomarlo sin riesgo las 
personas más delicadas.—Véndese en las farmacias inglefas y españolas, en cajas da 
ea rlonyde  hoja de tata de varios tamaños.—Precios, 18 y 8 r«

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATL\ti .
vSon del todo inofensivos para ios animales domésticos, y no tienen 

rival para destruir las pulgas, cbinchei, cucarachas, cínifes, mosquitos 
y  toda clase de insectw.— Vendese en paquetea, frascos y cajas de hoja 
de Uta. Asegurarse, quB estas preparaciones lleyaa esta marca de fá­
brica.

Véndense en todas las farmaoias y  droguerías.—Preeios, 16 y 8 rea­
les.—En Madrid, por mayor, Agencia franco-españoia. Sordo, 34; por 
menor, Sres. Moreno Miguel, Borrell, hermanos, Escolar, Sánchez Oca- 
fia y Ortega.

ONDRES. T. Keoting, 79 , St. Paul's Cliurch yard.

M E D IC IN A  D E  L O S  N IN O S
El Jarabe de rábano yodado, de Grimaulí y C ", se emplea desde 

hace quince años en una escala sii-mprc crecieme en lugar del 
Aceite de Hígado de B a c a la o .  Poro ios resultados de este medica- 
mentoson verdaderamente mlables en los niños; solo en 1‘aris se 
le administra cada año á mas do 20,Clin, va spa contra la infarta- 
don de las glafidulas det cuello, y la v ftacidei de /íi.'- ra'--
nes, ya contra las erupciones de la cabeia \'del rostro, el usugr- 
6 hcostra laclfa, la fulta de apeliio, Me. Esi'a medicina ha llegado 
á ser, por decirlo así una necesidad doméstica, y toda madre 
previsora administra á sus liijos dos <5 ires frascos en primavera v 
en otoño. De esta manera, se les pn-vii ncn las enfermedades, sé 
les facilita el desarrollo y se les abre el apeiito.

A LAS PERSONAS DEBILITADAS
_ El 3aral/e_ de quina ferruginoso de ( ír iu au lt V C», farmaceú- 
ucos de París, renne los dos mejores Iónicos cié cuantos posee la 
materia médica, á saher: la quina, que es el febrífugo y el repa­
rador por escelcncia, y el hierro, que es el que reconstiíuve la 
sangre. Este medicamento es el que diariamente prc-scribeñ los 
médicos (le París i  las señoras y á las jóvenes delicadas que pade­
cen dolores de estomago, v que tienen color pálido.

Para los niños, los ancianos v 
las personas de sangre empobrecida, es el reparador por escelen- 
cia, porque abre el apetiio, favorece la digesiion v devuelve á la 
sangre su color y vigor naturales.

Los farm aceú ticM JS  citados preparan este mismo medicamemo 
con base de vino de Málaga bajo el nombre de ViNO Dfi otJiNA 
FERRüQlNOSO.

I «  n  S'l N  K V  y ENFERMED 
i9. HoDlorpeü k a L U C i ^ U A U M L U J I  Secretas 

T ra tam ien to  infalib le  por 

Vf’XO da JIABZAPAKBII.I.A (Precio S4 r.) BOLOS de ARMESIil

trílUi: m a r k

UARCA 
D« FABMCA.

MaJr d, agen­
cia fr-ncu-cs- 
pjíiola j calle 
del Sordo, nú­
mero 34.

'A.—339.,)

I  NO M A S JA Q U E C A S

' La eficacia del INGA db l a  India de G rihau lt y C¡*, farmaceú- 
¡icos de Paris, está comprobada por la inserción de este medica- 

S mentó en la farmacopea francesa que se publica por drden del 
gobierno. Un solo paquete de eslc polvo vegetal inofensivo, 
desleído en un vaso de agua, basta para que desaparezcan icme- 
diatamente las jaquecas, los dolores de cabeza y las neuralgias. 
Las propiedades túnicas dei Inga hacen también que sea un 
medicamento precioso para combatir la diarrea y la disentería. 
Exíjase el seílo Grimault y C'*.

ANUNCIO.

VINO DE QUINA FERRUGINOSO
D b ,L  P R U F tíS O K  USSIAiN H cü .'.H Y

MIRMBBO DB LA ACADEMIA IMPEBIAL DB MEDICISA BE PARÍS
lafalible contra la clorosis, anemia, doro anemia ó iiemorragías intesiinale* decaí- 

m ento prematuro, la mfeeundidad, las neuralgias, gastralgias, doloren de eatómaeo v la 
dV*M > reconítiluy«Dte es el m is efloaz

«¡1 H ?™ ? d'Anjou-Saínt-noBoré - E a  Madrid. señorea Bo^
i”  bueMJ farm L a» '" '’'*’ * Miquel, ü.zurruo , y en todas

TÂ

CALDa JÜ I IE N .  S - i ' " "
_  _  «o, y es si único ((ue contiene real-

-  ámenle l(dos íüs flem-ntos del r»lHi%
casero, O sea carne, legumbres, grass, gelatina y sal.—Precio, » rs. En P«rís Üesnoir 
y Compañía, 22, rué du-Temple.—Madrid, por mayor: Agencia freneo-espafrols, Sor­
do, 3 í, por menor, Sres. Borrel liermanos, M, Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Orteea

(T<úm. 3Í48).

EL MEJOR PE LOS PECTORALES
En lodos tiempos, las preparaciones balsámicas, han gozado de 

una iDcrecida voga para curar la toz, los constipados, catarros, 
gripa, bronquiti?, írrítacíones del pedio. El Jarabe y la P as ta  ile 
savia de pino, de LaoassB, furmaceutíco en Burdeos, que con­
tienen los príiicii'ios bilsSmicos y resinosos del pino marítimo 

¡ extraídos por el vapor, son hay día los producios mas nuevos y 
' los mas buscados contra estas diversas afecciones. Los médicos 
de Paris envían á Arcachon, cerca de Burdeos, todas las personas 

I atacadas de enfermedades ilel pecho para curarlas con las embal­
samadas emanaciones del pino marítimo.

eai^»ra«EZ»T^I?»;g^r«to»¿ggiigU*eütl¿»&i»esicji«tfliejtjncaiiSaEtnter.-i

Kn Madrid- Sres. Burrell hermanos J. Simón, .yaouel R. Fernandez 
y Agencia franco-espafiula.

n n e j e m p l o s  y obsequios para cada
l'í-’nando SancVz y R iv e rrc .n é o iíto  dS

Sred“ c a d o r  m a te r i a s  q u e ,  sin  neces idad  de
STa ^  a n á lo g o s »  los de  n n a  m is ión ,
2r, iK  M p rd x im a  c u a r e s m a ,  desd e  el  d ia  44 al 49 de  Marzo, y  ta robíeií

u o a  k c t i f r r m »  t  del S a n to  P a t r ia rc a .  A p e s a r  d e  te n e r
s u  c iü s L  íüs Z L  ^1 “] ’ <í'«8ida e x p re s a m e n te  ft c o m b a t i r  e n
helios de  T , n u e s t r a  E spaña ,  se  d á  p o r  c u a t ro

DE LA NUEVA NOVENA DE SAN J0S8 TANTOS EJEMPLARES, 
a l  S r, D. í í .  de N.

P r o v in c ia , d e  N .......  P u e b l o  N ........

(Núm. 16.)

C A M d  LLAÍÍO IM V E R S A l .  D H  PADRE HEllEKTERlA.
Esta obra mego», c|ue es e! porvenir del canto eclesiástico, escrita con sol» uca cla­

ve y coa la mayor «ncíllez, s" baila de Tenta en Madrid en las librerías de O amendi y 
de Aguado, 4 los precios sigiiientef: Tres tomos de Mises de todo el sSo, Kiries, Glo­
rias, etc., etc., 80 rs —Semana Sanl», 30 tí.—Método de cauto llano, 6 rs.

(Múm. 17.—8)

DE HIGADOS P R E S C O S l ' l ' l  
□  c B A .C A Z 4 A .0  o e  I *  I

Fa r m * 2 R u e C 4 5 t ig u o m e  P ar ís

liej-oBitoi «Q Midtid: Farmac.a» üe Simoi:, Moreno Miquel. Eacoiar, S/inchez iicañ» 
•-Mg* j  Jai(. La A i*ütt*fi»aca'*ipañoU , I t ,  oalI« d«l Sordo, iítt« ím  p*lid«s.

NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS-

ORIZALINE.
M I S T Ü B A  V B G E t A L  

Un solo del doctor (I'd solo 
frasco. JAMES SMITHSON. frasco.)
Devuelve instantáneamente el color 

nat%rai al cabello y i l a  iurba.
Inú til laTarse antes n i deepues. Su 

aplicación es ae tc illa  7  el éx ito  in ­
m ediato; no m ancha la piel n i perju ­
dica i  la sa lud.—Para conyencer i  
loe incrédulos, la  conocida casa de 
D. Felipe Morales, Carrera de S tn  
Gordnimo, 22 , ee encarga de aplicar 
la OüIZALINA á  la* personas que 
deseen ensayar estem araTilloso pro­
d u c to .—La caja con cepillo y peíne, 
28 rs .; el frasco solo, 24 rs.

Depósito general en París: L . LE- 
GR AND, proTeedor de S . M. e l EM- 
PEBADÜR de los franceaee, 207, rué  
Saint Honoré.—Bd Madrid, agencia 
franco-tepañola, Sordo, 31, Frera, y 
en to ia s  las perfumeriaa. (A )

regulador para sostener y 
curar las hernias. Quince 

medallas. Henri Biondetti, caballero de 
Tanas Ordenes. París, rué Vivieone, 48, 
cerca del boulevard. (a. 3,357 )

M edalla d e  s o c ied a d c ie ac la s in d u s tr ia le s  
París.

NO MAS CABELLOS BLANCOS- 
MELANOGENE, tintura por excelencia d 

DfCQUEMARE AINE de Rúen [Francia.J

Para teSir ai minuto de to­
dos colores los cabellos y la 
barba sin peligro para la piel y 
sin olor. Superior á todas las 
usadas hasta hoy.

París, 24, rué d'Enghien.— 
Madrid , por mayor , Agencia 
franco-espaSola, Sordo 3i. Por 
menor Sres. Caidrom, Clement 
Bourges , Gentil Duguez y V¡> 
laldn. {A 3,327.)

A  los que  tienen  l a  d e s g ra c ia d o  N EG A R LO S O B R E N A T U R A L  la 
i'ogam os que  lean  a te n ta m e n te  l a  o b ra  in t i tu la d a  ’

mmu SEÑORA DE LOURDES,
escrita e* francés por E nriqm  Laserre,y traducida al easlellano 

por D. Francisco Melgar.

Eite libro es U historia interesantísima, admirablemente escrita y RACionalmentí 
COMPROBADA de Us repetidas Bparicíooes de la SANTISIMA VIRGEN en <858 á una 
pebre níRa de Lourdes, puíb'ecito francés i  la falda de los Bajos Piriueos , y  de las curas 
sbreaaturales verificadas por interresion dél a Madre de Dios con el agua que brotó 
miitgrosamfnte en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ba dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Fraocis, donde hay apenas una familia católica que no 
la tei'ga, y cuenta en aquel pais y en oircs dei exirjojero numerosas ediciones.

Li española que ofrecemos al público consta de dus tcmiios de unas 300 péginai 
cada uno, y ambos se venden a i injmo precio de \<ireales en Madrid y  \% en pro-  
vincitu, i  donde seenviaren por el correo francos de porte

Ukíco p*nio de venta, administración dp E l  Pknsamib.vto Espaííol, calle de 
Pelajo, números 33 y iO, cuarto principal, Madrid. iAyuntamiento de Madrid




